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			Para mi hermana mayor, Inés, 




			de quien tanto he aprendido 
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			Nada menos que tres, y nada más. 




			La que ayuda a los ricos poderosos, 




			La que se vuelca en los menesterosos 




			Y aquella sin hogar, la que jamás 




			Descansa, siempre al frente, nunca atrás. 
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			Tres son, no más que tres, tan diferentes: 




			La manzana, la nuez y la cereza. 




			Mas todas han de ser duras cual corteza, 




			Pero también atentas y clementes. 




			Están hechas de azúcar y de dientes. 
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			Para que el mundo gire cual molino, 




			Ninguna de las tres debe perderse 




			Y ninguna más fuerte ha de saberse. 




			Del pacto entre las tres, de su camino 




			De equilibrio, depende tu destino. 




			

	    


	 	

	    

             






			I 




			De las nefastas consecuencias que conlleva  




			tentar a la fortuna 




			 




			Segundo naradía de Mareal




			 




			El final de la cola de guerreros, paladines, caballeros y soldados de fortuna se perdía en lontananza. Todas las especies y etnias esperaban turno en la Ruleta de Dondürme, también llamada Ruleta del Destino: en ningún lugar del continente era posible encontrar semejante mezcla de personas. Se trataba de un espectáculo digno de verse, a juzgar por los numerosos mirones que observaban la fila. 




			En la cola de la Ruleta, la clase social era exactamente igual de relevante que fuera de ella, pero solamente en aquel rincón del mundo era posible ver conversar a un mozo de establo con el sobrino de un archiduque, a una amazona con el ancianísimo paladín que juró guerra eterna a su pueblo, a un trol con una vaamp. Las largas jornadas a veces propiciaban que estas conversaciones pudieran llegar a convertirse en amistades duraderas. Por supuesto, también se daba el caso contrario: el de los dos caballeros que llegaban siendo hermanos de sangre para terminar descubriendo que no se soportaban. 




			Algunos iban a probar suerte por primera vez, otros eran veteranos, y los más pudientes, aquellos para los que un ferrete entero de hilo de hierro no suponía un enorme gasto, podían permitirse tantos intentos como desearan. Siempre y cuando, eso sí, hicieran la cola. 




			En esa situación estaba, precisamente, Jazdeq de Riteris. Su padre, un rico mercader, lo proveía de una cantidad de hilo prácticamente inagotable a cambio de que él aportara a la familia el orgullo de contar con un paladín entre sus miembros. No era un destino que el hijo hubiera escogido, pero en ocasiones se recordaba a sí mismo que los había peores. Destinos, no hijos. El canoso y delgaducho De Riteris, por su parte, no tenía nada claro ese concepto de «orgullo». Llevaba endécadas siendo paladín, y ya se había acostumbrado. 




			Su ocupación preferida era observar la impredecible variedad de seres a los que tentaba un posible destino de gloria. Aunque quizá, en realidad, lo que les resultaba tan atractivo era que una entidad externa decidiera por ellos cuál iba a ser ese destino, es decir, que los librara de decidirlo a ellos. Esa circunstancia también resultaba agradable para De Riteris. 




			—¿Por aquí de nuevo? —le dijo una guerrera que pasó junto a él. Llevaba en la mano una cabeza de jabalí serpiente de la que aún colgaba una espina dorsal ensangrentada. 




			De Riteris se sobresaltó ante la brusquedad de encontrarse el trofeo chorreando sangre negruzca a poca distancia de su cara. 




			—Qué bicho más asqueroso, Vondra. No me lo acerques tanto, haz el favor... 




			—Tan relamido como siempre —se burló la guerrera conocida como «la retuercetripas»—. Va a ser verdad que los aristócratas sois de una especie diferente. Voy a que me den la medallita y luego a empezar otra vez la cola. ¡Nos vemos! 




			Con estas palabras, la guerrera se alejó hacia los funcionarios de Dondürme encargados de la supervisión de Tareas y la distribución de honores. Era difícil saber si era el pueblo el que daba nombre a la Ruleta o sucedía al contrario. 




			Se tardaba más de una endemana, con sus once días, en recorrer la cola entera. Existía cierto mercadeo relativo a las posiciones de la cola. Los más ricos estaban dispuestos a dar un par de palmos de hilo negro a los guardacolas a cambio de que permanecieran una jornada o dos en su lugar, así que muchos jovenzuelos sin mejor ocupación se dedicaban a esto. Y de paso hacían amigos. 




			Rondando la ordenada multitud, como las nubes de mosquitos sobre un húmedo pantano, proliferaban los buhoneros que ofrecían sus productos. Trataban de convencer a los a menudo impacientes guerreros de que se gastaran el endémetro de hilo de hierro en una mercancía que, según ellos, era incomparablemente mejor que la que podía obtenerse en la Ruleta. También había trovadores que se ofrecían a componer una oda personalizada a caballeros y paladines, que aprovechaban la larga espera para contarles sus hazañas a los músicos ambulantes; brujos capaces de leer el futuro en cualquier superficie, limpia o sucia; numerosos vendedores de comida con asombrosos poderes fortalecedores, y aún más numerosos jugadores profesionales de cartas y dados, que también ejercían de corredores de apuestas acerca de los resultados de la Ruleta. Cada guerrero, paladín o soldado de la cola tenía sus teorías y achacaba los éxitos o los fracasos a la más fantasiosa variedad de factores, entre los que se contaba la forma de las nubes, el vuelo de los pájaros, el tiempo transcurrido entre una tirada y otra, el número de pecas en el rostro del solicitante, la longitud de su nariz, y así hasta el infinito. Por último, los portadores de retretes portátiles estaban subvencionados por el consejo de Dondürme. 




			A las ondós de la noche, la cola entera se tomaba un descanso, convirtiéndose en un campamento improvisado. Nadie quería arriesgarse a perder su turno yéndose a dormir a una posada. 




			Aquella vez, De Riteris había pagado para ahorrarse ocho días de espera, pero siempre se sentía en la obligación personal de completar las últimas jornadas en persona. Se trataba de una superstición, una especie de rito personal: la cosa no acababa de tener mérito si no se hacían, al menos, unas cuantas noches de espera. Era cierto que no tenía ningún problema de dineros, pero en realidad hacer la cola suponía un merecido descanso entre las arriesgadas, y a menudo inútiles, tareas que le tocaba llevar a cabo. 




			Era la centésima trigésima segunda vez que probaba suerte. Su padre le había ordenado no cejar en el empeño hasta conseguir la Tarea más preciada de la Ruleta: aquella capaz de garantizar al héroe que la completara la mano de la mismísima princesa heredera de Tertius, y con ella, el gobierno del país más próspero del continente. El padre de De Riteris había calculado que sería un excelente incentivo para sus numerosos negocios tener un hijo monarca. Al fin y al cabo, la inversión que tenía que hacer no era tan alta, y de paso se libraba de la presencia de su hijo, que si bien no tenía ningún defecto digno de mención, también carecía de cualidades dignas de ese nombre. Para su padre, Jazdeq era raro, aburrido, poco hablador, y no le gustaban los chistes picantes ni las canciones de taberna. Si había que ir de caza, él iba, pero no disfrutaba especialmente ni de las matanzas ni de los festines. Y eso se notaba. Vaya si se notaba. 




			De Riteris suspiró. Ya quedaba menos. En pocos minutos sería de nuevo su turno, pagaría el ferrete, volvería a poner en marcha la gigantesca rueda de piedra, haría girar las endemil casillas, y seguramente volvería a recibir un escudo de cuero remachado en cobre, un cuchillo plegable o un venerable consejo. Odiaba que le salieran «venerables consejos»: ya tenía septenta y nueve, siete de ellos repetidos. Su preferido, por ser el más absurdo, era: «Recobrarás tu olvidado revés cuando tu auténtico recuerdo sueñes sin dobleces». 




			En realidad no tenía ninguna esperanza de conseguir la Tarea que su padre quería para él: «Liberar a la princesa heredera del cautiverio impuesto por un dragón». El premio, por supuesto, era la mano de la heredera. Salía bastante a cuenta: tú realizabas una sola Tarea y disfrutabas de sus beneficios para siempre. Era una especie de funcionariado de lujo. 




			Bromas aparte, De Riteris sabía que una posibilidad entre endemil resultaba algo muy poco probable. La Ruleta concedía muy pocas Tareas. Aquella en concreto llevaba más de quincientos años sin salir, y el paladín que la consiguió aquella vez fracasó estrepitosamente en el intento, como contaban los libros de gestas. A lo largo de las endécadas que De Riteris llevaba probando fortuna en la Ruleta, solo había «conseguido» trinta de ellas, y más de once las había comprado a gente que necesitaba más el hilo que la gloria, y siempre se había tratado de Tareas Menores, como decapitar una gorgorona de pantano o liberar de la esclavitud a una endecena de simios parlantes. No le había costado demasiado esfuerzo, sobre todo debido a su equipamiento de primera clase, conseguido en gran medida cuando había tenido tiradas aceptables en la Ruleta. Las había completado con éxito y le habían entregado trinta pequeñas medallas que guardaba en una caja de madera labrada. 




			Sabía, por endécadas de experiencia, que las grandes Tareas no salían nunca. De hecho, si le tocara la que su padre tanto deseaba que cumpliera, no sabría demasiado bien qué hacer con ella. En primer lugar, no existía ninguna constancia oficial, bando público o noticia de ningún tipo de que la princesa heredera de Tertius fuera prisionera de un dragón. Había rumores que apuntaban que sí, que llevaba años atrapada en el castillo de un terrible ser de fuego y que en la corte hacía años que nadie la veía, pero que la casa Real estaba tapando la cosa para que no cundiera el pánico. Otros decían que en realidad la princesa no era prisionera ni nada por el estilo, y que simplemente hacía tiempo que no realizaba apariciones públicas porque estaba llevando a cabo unos estudios especializados para damas de alta alcurnia, en régimen interno; algo relativo a una academia de costura. También se decía que estaba viviendo en libertinaje con un vaamp de Kolmansien, que se la habían comido unas gárgolas, que había huido para dedicarse a la cría de unicornos e incluso que se había transformado en sapo a causa de un hechizo. Era imposible saber quién tenía razón. 




			Incluso aunque fuera cierto que había que liberarla, aunque De Riteris lograra canalizar toda su fuerza de voluntad para poner de acuerdo a los dioses y a la fortuna y consiguiera que la Ruleta le concediera la dichosa Tarea, incluso aunque sobreviviera y lograra rescatar a la princesa, ¿querría ella casarse con él?, y aún más importante: ¿querría él casarse con ella? ¿Y si tenía un carácter insoportable, la inteligencia de un rumpelstín, el rostro vulgar y un aliento horroroso? 




			De Riteris le dio una patadita a una piedra y se dijo que a veces era mejor no pensar. Había pasado bastante tiempo charlando con el muchacho que tenía detrás. Se llamaba Orlando Bruni, y era un mozalbete imberbe, rubio y rubicundo que procedía de una de esas ignotas regiones del breste, su familia tenía una granja y era la primera vez que probaba fortuna en la Ruleta. Sus trece hermanas habían ahorrado durante un año para pagarle el viaje. Ahora que se acercaban, De Riteris volvió a entablar conversación con él, recurriendo a una de las clásicas preguntas de la gran cola: 




			—¿Qué te gustaría que te saliera en la Ruleta? 




			—Me gustaría obtener una Tarea —le respondió el muchacho—, aunque aún no he terminado mi formación de paladín. No me dejaron pasar el último examen porque dijeron que era enclenque. Pero si consigo superar una de las Tareas de la Ruleta, mis profesores no tendrán más remedio que comerse sus palabras... 




			A De Riteris le causaba una curiosa simpatía. ¿Era porque le recordaba a sí mismo... unos cuantos años antes o porque el muchacho rebosaba de cualidades que él mismo nunca había poseído? Había conocido a tanta gente en la cola de la Ruleta que no se hacía demasiadas ilusiones de trabar amistad con nadie. 




			—Por otra parte —prosiguió el joven—, no era el mejor de mi clase en esgrima. Ni en puntería. Las ballestas son demasiado pesadas, ¿no creéis? Ojala las hicieran más ligeritas... Y la lucha cuerpo a cuerpo tampoco es exactamente lo mío. Pero he sido campeón de dardos durante siete años consecutivos. Es una lástima que justo eso no contara para la nota. 




			Aquella podría haber sido la historia del propio De Riteris. Cada uno de los días pasados en la escuela de paladines había sido una absoluta humillación y tortura. Consiguió el título a fuerza de voluntad, y seguramente con algo de ayuda económica de su padre al claustro de profesores. Aquel muchacho, sin embargo, carecía del comodín de la prosperidad. Su ropa estaba impecable y daba el pego, pero al observarla de cerca se notaba que eran tejidos de la calidad más sencilla, remendados por varios sitios. Aquel lustre no venía de dineros, sino de hermanas hacendosas. 




			Bruni parecía dudoso, como si quisiera decir algo más y no se atreviera. Tenía el pelo suave y fino, de color castaño claro, y unos ojos exactamente del mismo tono, que con la luz del sol daban la impresión de ser dorados. Tenía cara de ser buena persona, y de no haber sido decepcionado por la vida ni la décima parte de veces que el propio De Riteris. 




			—¿Cuántos intentos vas a hacer? —le preguntó este al joven aprendiz de paladín. 




			El imberbe lo miró sin comprender. 




			—Uno. No tengo hilo para más. 




			De Riteris se mordió el labio. No quería desilusionar al muchacho, pero sabía que la probabilidad de que en una sola tirada saliera una Tarea era de una entre unciento trinta y nueve. Así que no se lo dijo. 




			Se quedaron en silencio. Ya estaban a punto de llegar. Bruni parecía preocupado por algo, y en un par de ocasiones abrió la boca como si quisiera pedirle algo a su mayor, pero no se atrevía a hacerlo. Una mujer con ojos saltones, que sostenía un enorme cuervo en la mano, se acercó a ellos. 




			—Sois el noble De Riteris, ¿verdad? Lo sé todo acerca de vuestras hazañas. ¡He comprado este libro, que repite La balada del paciente paladín! ¿Os importaría firmármelo? 




			El paladín se quedó mirando al cuervo con cierta desconfianza. Este empezó a graznar, recitando la balada. 




			—¿Firmar un libro? Me parece un poco extraño. No se trata de un contrato ni nada parecido, ¿verdad? 




			—¡Por supuesto que no! Es solo que como trata de vuestras aventuras... Si conociera a su autor también le pediría que me lo firmara, pero llevo mucho tiempo preguntando por Anónimo sin ningún éxito. 




			La mujer le ofreció una pluma cargada de tinta, y De Riteris se quedó mirando a la enorme e imponente ave. 




			—Está bien, pero ¿dónde pretende que lo firme? Como me dé un picotazo me quedo sin mano. 




			Al final la mujer se conformó con la firma estampada en un papelito. 




			—¡Nunca olvidaré este momento! —le gritó al alejarse. 




			Bruni miró a De Riteris con reverencia. Le brotaban chispas de los ojos. 




			—¡Sois vos! ¡El paciente paladín! ¡Nada menos! ¡Mi hermana Sista siempre canturrea esa balada mientras barre! 




			De Riteris negó con la cabeza, como quitándole importancia a todo aquello. 




			La cola seguía avanzando, y al acercarse más a la Ruleta era posible ver, tras ella, la ciudad de artesanos de Dondürme. Sus habitantes eran en su mayor parte herreros y forjadores dedicados a confeccionar las mejores armas de todo Tertius. No era fácil conseguirlas. 




			El soldado que estaba cuatro puestos por delante obtuvo un venerable consejo. A la paladina de brillante armadura que tenían tres puestos por delante le tocaron unos anteojos sumergibles. Solo quedaba un turno antes de ellos. Por fin, el muchacho encontró valor y dijo: 




			—Si me toca una Tarea más allá de mis posibilidades, ¿vendríais conmigo? 




			De Riteris se mesó la barbilla. Aquel joven le despertaba una peculiar ternura, acaso por todo eso de recordarle a sí mismo cuando tenía esa edad, o bien todo lo contrario. O quizá fuera otra cosa. El caso era que al padre de De Riteris le daba exactamente igual que tardara tres años que trinta. Era un poco triste pensarlo, pero nadie se daría cuenta de que había abandonado la Ruleta si se decidiera a hacerlo. Y la verdad era que comenzaba a estar un poco harto de hacer cola. Por otra parte, era muy poco probable que a aquel muchacho le tocara una Tarea Mayor en su primer intento. O mucho se equivocaba, o sería la primera vez en ducientos ontrés años. 




			—De acuerdo. Si eso sucede, iré contigo. 




			La mirada del joven se iluminó. 




			—¡Os estaré eternamente agradecido por esta promesa! 




			El final de la espera se acercaba. El chico que tenían dos puestos por delante recibió la Tarea de descubrir la ubicación exacta de la cabaña de la misteriosa bruja del pantano de Marecage. Era una Tarea de nivel nueve, así que si lo conseguía, su nombre sería inscrito para siempre en el gran libro de los héroes. En cuanto los corredores de apuestas vieron al «caballero», un pelirrojo con la cara cubierta de granos que no debía de pasar de los diecisiete, empezaron a hacer correr la voz de que se trataba de un paladín de gran fortaleza y experiencia, con grandes posibilidades de conseguir tan sencilla Tarea. De Riteris suspiró al ver picar a numerosos incautos que apostaron por su éxito. 




			—¡Sois el siguiente! —susurró el joven Bruni. 




			—Ya ni siquiera me causa emoción. Pero intentaré disimular un poco. 




			El chico, para quien todo aquello era la aventura más fascinante de su vida, frunció el ceño en una mueca de incomprensión. A la mujer que tenían inmediatamente delante, una campesina de aspecto curtido y feroz, le tocó en la Ruleta una espada con muy buena pinta. 




			—Vaya —se dijo De Riteris, que sabía que era muy poco frecuente que dos premios valiosos salieran de forma consecutiva. Sabía que en realidad eso no alteraba las posibilidades de lo que pudiera suceder en la siguiente tirada, pero tres cosas buenas seguidas eran algo tan improbable que... casi se trataba de un alivio. 




			Por fin llegó su turno. De Riteris pagó su ferrete al Girador, y este, una vez guardado el hilo a buen recaudo en la Encentenaria Hucha de Dondürme, dio la orden al Boyero para que este pusiera en marcha los vindus bueyes necesarios para hacer girar la Ruleta. 




			El Preguntador se aclaró la garganta y declamó: 




			—En caso de que en esta tirada de la Ruleta el resultado sea una Tarea, tenéis que estar preparado para asumirla con todas sus consecuencias. Por lo tanto, antes de tirar debéis responder a tres preguntas. 




			De Riteris resopló, aburrido. 




			—¿No piensas que ya las he respondido bastantes veces? 




			—Ya conocéis las reglas, De Riteris. 




			—Pues alguien debería pensar en modificarlas. Solo sale una Tarea en una de cada enciento trinta y dos veces. ¿No creéis que sería buena idea hacer esta pregunta después de que efectivamente aparezca una Tarea? He hecho los cálculos, y con el tiempo que se ganaría, la cola... 




			—¡Tú sí que estás perdiendo el tiempo con tanto cálculo! —protestó uno de los héroes que esperaba en la cola—. ¿Vas a responder o no? 




			De Riteris agachó la cabeza y esperó las preguntas, resignado. 




			—¡Uno! —gritó el Preguntador—. ¿Juráis por el reino de Tertius y todo lo que representa hacer todo lo que sea posible, incluso a costa de vuestra vida y fortuna, para cumplir la Tarea que quizá os sea encomendada? 




			—Sí —gruñó De Riteris—. Y sí también a las dos siguientes. ¡Ya lo he jurado enciento trinta y una veces! 




			—¡Va contra las reglas jurar de tres en tres! —chilló el Preguntador. 




			—¡Te voy a partir la cara por hacernos esperar más de la cuenta! —gritó el de detrás. 




			—¡Dos! —cantó el Preguntador—. En el improbable caso de que consigáis cumplir la hipotética Tarea, ¿juráis regresar en peregrinación para haceros un retrato promocional junto con la Ruleta? 




			—Sí —masculló De Riteris, que cada vez que respondía tenía una sensación muy incómoda, como si lo estuvieran casando contra su voluntad. 




			—¡Y tres! En el caso, bastante más probable, de que fallezcáis en el intento de llevar a cabo la supuesta Tarea antes mencionada, ¿dais vuestra palabra de paladín de que no regresaréis a Dondürme en pos de venganza en forma de fantasma, espectro, ausente, zombo, vaamp o resurrecto? 




			—No. Quiero decir, sí, doy mi palabra. ¡Vamos, que no pienso regresar! ¡Si me muero, porque si no me muero, sí! 




			El Preguntador suspiró y el Girador azuzó a los bueyes con el látigo. 




			—Dales fuerte —pidió De Riteris, que, dentro de sus cientos de supersticiones personales respecto a la Ruleta, pensaba que la fuerza empleada por los bueyes era directamente proporcional a la importancia de la Tarea. Acompañó sus palabras lanzando un par de endémetros de níquel en dirección al Girador. 




			Este dio una nueva tanda de latigazos a los fatigados bueyes, que se quejaron con un mugido, tratando inútilmente de escapar del destino eternamente circular que les había tocado en suerte. 




			La gigantesca rueda de piedra, con sus endemil casillas, se puso en movimiento, asustando a los pájaros que se habían posado en ella. De Riteris contuvo el aliento, pero solo durante un rato, porque la Ruleta tardaba bastante en girar. Era extremadamente pesada, y una vez que comenzaba normalmente tenía para rato. Pero cuando dio varias vueltas, y por fin comenzó a aminorar la marcha, De Riteris contuvo el aliento de nuevo. 




			La Ruleta se detuvo. 




			—Un venerable consejo para el caballero —anunció el Preguntador. 




			Una azafata con vestido corto se acercó al paladín y le hizo entrega de un pequeño rollo de papel con el sello de calidad autentificada de Dondürme. 




			«Recobrarás tu olvidado revés cuando tu auténtico recuerdo sueñes sin dobleces.» 




			Una vez más, De Riteris suspiró, e inició el largo camino que había entre el final de la cola y su principio, o bien desde el principio al final, observado desde otro punto de vista. Lo había hecho muchas veces y se lo tomaba con calma. 




			—¡Esperad! —le dijo el muchacho rubicundo, que ya había respondido rápidamente a las tres preguntas, ansioso por probar turno—. ¡Quizá necesite que cumpláis vuestra promesa! 




			De Riteris asintió con la cabeza. No le apetecía lo más mínimo ver cómo la decepción destrozaba a aquel muchacho, pero al menos le debía quedarse allí a esperar a ver qué le tocaba, y consolarlo si se trataba de algo tan ridículo como su venerable consejo. Era tan blando de corazón que quizá incluso le diera un ferrete para que pudiera probar de nuevo. No había terminado de pensar todas estas cosas cuando oyó un murmullo de admiración. 




			—¡Lo ha logrado! —dijo uno de los que estaban en la cola. 




			—¡Es la Tarea más importante de todas! 




			De Riteris vio que el joven Bruni estaba completamente pálido. La gente empezó a aplaudir rabiosamente y a vitorearlo. Miró la Ruleta y vio que se había detenido en la Tarea de «Liberar a la princesa heredera del cautiverio impuesto por un dragón». 




			Las campanas del pueblo repicaron a vuelo, y la azafata le entregó al muchacho un cofre labrado con todo lo necesario para completar la Tarea, la más importante de todas cuantas estaban grabadas en las endemil casillas de piedra de la Ruleta de Dondürme. 




			De Riteris no era capaz de articular palabra. Solo podía pensar en la reunión de circunstancias extremadamente improbables que habían confluido en aquel momento. El joven imberbe se acercó a él, aún tembloroso. Le brillaban los ojos y tenía la frente perlada de sudor. 




			—¿Cumpliréis vuestra palabra? ¿Me acompañaréis? 




			De Riteris asintió con la cabeza, automáticamente. El destino encuentra maneras muy extrañas de hacer las cosas. 




			Una cantidad extraordinaria de buhoneros, sacacuartos, adivinas, mercenarios y otras sanguijuelas los rodearon inmediatamente con todo tipo de intenciones, siendo la más frecuente comprarles la Tarea, una práctica perfectamente legal e incluso acostumbrada. Bruni, perplejo ante el avasallamiento, no sabía cómo reaccionar. Pero los años de experiencia de De Riteris sirvieron para algo. Desenvainó su espada más cara y brillante, y anunció a los once vientos: 




			—¡No queremos nada, no vamos a comprar nada, a vender nada ni a intercambiar nada! ¡Dejadnos pasar si no queréis que os rebanemos el cuello! 




			Ambos se pusieron en camino entre los vítores y exclamaciones de los habitantes. Una joven depositó sobre sus cabezas sendas coronas de flores. 




			—¡Te compro la Tarea! ¡Pide lo que quieras! ¡Es demasiado para ti! —ofreció uno de los habituales más pudientes con cierta agresividad. 




			Antes siquiera de que Bruni pudiera azorarse, De Riteris se mostró firme al bloquearle el paso. 




			—¡No tan rápido! —pidió un dibujante—. No puedo retrataros si estáis caminando. 




			—¿No será mejor que nos retrate cuando consigamos cumplir con la Tarea? —preguntó Bruni. 




			Y la gente a su alrededor se echó a reír, no se sabía si a causa de su ingenio o de su ingenuidad. 




			

	    


	 	

	    

             






			II 




			Academia Superior de Costura para  




			Damiselas Impecables 




			 




			Segundo purpúreo de Mareal  




			 




			Las alumnas bordaban en silencio. La clase estaba decorada con dos lemas a punto de cruz: «Quien siembra agujas recoge tapices» y «La picadura de aguja enseña a bordar». Hereva de Tertius los había tenido delante durante la mayor parte de su vida, y a partir del día siguiente... ya no estarían allí. Mejor dicho, la que no estaría allí sería ella misma. Faltaba muy poco para que todo cambiara. 




			¿De verdad era aquello el final? ¿Podía ser cierto que aquel fuera el último examen del último día del último curso? La princesa sentía una mezcla de emociones que le impedía pensar con claridad. Por encima de todo, en su apretujado cerebro se daban codazos el miedo a lo desconocido y la impaciencia ante un futuro lleno de expectativas. Pero también sentía ganas de ver a los seres queridos que llegarían esa misma tarde, tristeza por tener que separarse de sus compañeras, satisfacción por haber completado sus exigente estudios y, por debajo de todo eso, destacaba algo que había estado reprimiendo durante mucho mucho tiempo, y que solo podría describirse como sed de libertad. Ganas de salir de allí, vaya. 




			La profesora Metress, una alta y enjuta rubia oriunda del vecino reino de Dritte, vestida siempre con impecables petos de tablillas bordados con la flor de endelweiss, y tan obsesionada con la puntualidad como un reloj de cuco, había decidido que su última clase sirviera como examen final de la asignatura Bordado figurativo y de precisión. Al contrario que las demás docentes, que habían evaluado a sus alumnas a lo largo de la semana anterior para que los últimos días fueran más tranquilos, la inflexible profesora de bordado no estaba dispuesta a romper su severa rutina ni por un solo día. Aunque fuera el último. 




			El examen consistía en reproducir el escudo real de la estirpe de Raigna, que llevaba más de trinta generaciones reinando en Tertius: un dragón de tres cabezas sometía a las otras dos con una de ellas, visiblemente más grande y fogosa. Esta imagen se sobreponía a los colores del reino: el gris de la niebla y el dorado de la miel. Todo el escudo estaba bordeado de eslabones, y debajo, en una filacteria, decorada también con cadenas, se leía el lema del reino: «Los secretos son secretos por algo». 




			Hereva no estaba nerviosa. Conocía perfectamente el escudo porque lo había visto reproducido en muros, vidrieras, servilletas, tazas y cucharillas desde que era un bebé, ya que daba la casualidad de que se trataba de la princesa heredera al trono de Tertius. Por otra parte, después de oncinco años en la academia, podría haber realizado aquel complejo bordado con una sola mano, con solo dos agujas y con los ojos cerrados. La mayor parte de las asistentes a la clase estaban en una situación parecida. Bordaban sin abrir la boca, ya que la profesora Metress exigía silencio durante sus lecciones. Normalmente, solo se oía el ruido de las nueces que cascaba constantemente la enseñante. 




			Cada alumna manejaba su complejo juego de agujas perforando el bastidor por varios lugares a la vez, pero Hereva, en lugar de concentrarse en su tarea, observaba a su amiga Orokosa, que se esforzaba penosamente por alcanzar el ritmo de las demás. No le faltaba habilidad, pero las grogresas solo tienen tres dedos contando con el pulgar, y por lo tanto estaba en clara desventaja frente a las demás. 




			Hereva recordaba perfectamente el día en que Oro se presentó en la academia, y la expresión horrorizada de la directora al ver llegar a la joven. 




			—He oído que han abierto esta academia para princesas y me gustaría apuntarme —dijo Orokosa, con su desparpajo natural, saltándose todas las fórmulas de cortesía requeridas en una ocasión tan formal como aquella. 




			La directora, Ragana, se quedó mirando las manos con tres dedos de la princesa de todos los grogros. 




			—Querida, esta es una academia de costura, que es eso que se hace con agujas muy muy pequeñitas. ¿Estás segura de que son los estudios más apropiados para ti? 




			Orokosa posó la mirada en las alumnas que habían llegado antes que ella: la propia Hereva y Erbin. Esta miró hacia otro lado, levantando su bella naricita en una mueca perfecta de desprecio infantil. Pero la heredera de Tertius, que en aquel momento tenía once años, saludó tímidamente a la grogresa. Y la grogresa sonrió. 




			—No me cabe duda de que tu estructura corporal sería de enorme utilidad en otro tipo de artes, como el lanzamiento de piedras miliares o el aplastamiento de montañas pequeñas... —prosiguió Ragana. 




			El chambelán de mayor rango del cortejo grogrés se acercó a su princesa y le murmuró una pregunta al oído. Esta respondió con un firme asentimiento de cabeza. Entonces el chambelán anunció en voz alta: 




			—La princesa Orokosa desea realizar sus estudios en este lugar. 




			A un gesto suyo, dos lacayos mostraron el contenido de sendos cofres llenos a rebosar de piedras preciosas, carrensíes de plata y ovillejos de oro. Quizá fue eso lo que hizo cambiar de opinión a Ragana, o quizá fue que Orokosa llegaba con un poblado séquito de grogros de la más alta nobleza y rechazar su solicitud habría sido una ofensa diplomática que habría causado enormes problemas a la institución. 




			Más adelante, cuando se corrió la voz entre los aristócratas de todas las especies de que aquel era el sitio más refinado para las jóvenes de alta cuna, habían ido llegando las demás princesas: Agatónica, tercera en la compleja línea sucesoria del trono vaamp; Crescinda, la adolescente de más rancio abolengo entre los ausentes que ni están exactamente muertos ni completamente vivos, y Espínola, futura reina de la diminuta y esquiva gente de las ortigas. La pequeña princesa vegetal era poco habladora, cosa comprensible dado lo difícil que resultaba para ella el idioma, y solía preferir la compañía de los de su especie. Era la única que contaba con un séquito entero que no ocupaba habitaciones. 




			En realidad, estrictamente hablando, Hereva estaba segura de que la grogresa era la más «princesa» de todas en el sentido de que su linaje era el más antiguo de todos, con una considerable ventaja. Cuando aún estaba aprendiendo y se pinchaba con la aguja, su sangre era literalmente azul. Era la más aristocrática, pero también la más diferente. Al principio, incluso la propia Hereva había tenido prejuicios respecto a su especie, sobre todo cuando comenzó a rumorearse que comía bebés. De hecho, Orokosa, a pesar de odiar las puertas, siempre se encerraba en su habitación para comer. Sin embargo, la grogresa tenía un carácter tan dulce y amigable, y se había portado siempre tan bien con todas ellas, que Hereva decidió que aquello de los bebés seguramente no fueran más que habladurías. Y al fin y al cabo, incluso si fuera cierto, nadie decía que esos bebés tuvieran que ser humanos, ¿verdad? La propia Hereva comía angulas y pichones, por no hablar de cabritillos recién arrancados del regazo de sus madres. Cuando se detenía a pensarlo le parecía horrible. 




			Todas las estudiantes adoraban a la grogresa. Incluso la altiva Erbin, princesa de la especie faýr y especialista en denostar a cualquier ser que no perteneciera a su estirpe, se había visto obligada a cogerle cierta simpatía. El tiempo del examen se agotaba, y Orokosa no llevaba ni los cinco onceavos del escudo cuando las demás estaban ya terminando los detalles de las flores de cardo. Hereva sintió que tenía que ayudarla. 




			—Profesora —susurró, fingiendo prevención—, ¿me engañan mis ojos o es un paladín el que asoma en lontananza? 




			La profesora, en lugar de mandarla callar, se sobresaltó. Por alguna razón que Hereva no era capaz de comprender, muchas de las maestras mostraban un miedo cerval a los caballeros andantes, jinetes emblasonados y demás. A Hereva le parecía muy gracioso. 




			—¿Dónde? —preguntó la profesora, palideciendo al acercarse a la ventana. 




			Hereva, sin dejar de bordar, le guiñó un ojo a Orokosa. La grogresa comprendió enseguida y utilizó la capacidad metamórfica de su especie para multiplicar sus dedos. Aquel era un talento que tenía terminantemente prohibido utilizar en clase, aunque de una manera muy injusta, porque a Erbin sí que se le permitía desdoblarse si se retrasaba con alguna labor. Crescinda y Agatónica la cubrieron desplazándose sutilmente, aunque la ausente y la vaamp eran tan delgadas que apenas servía de algo. 




			—Está allí, cerca del bosquecillo de cipreses. ¿No ve la nube de polvo que levantan los cascos del caballo? 




			La maestra observaba atentamente la ventana, en tensión, tratando de encontrar cualquier indicio de la presencia de un posible jinete. 




			—No veo nada... 




			—Sí, profesora —intervino Akara, la princesa ínfera, que había comprendido la maniobra de Hereva—, fíjese bien, ahora está oculto por la colina, pero en unos segundos volverá a hacerse visible... 




			Mientras la docente miraba por la ventana, Orokosa utilizaba sus numerosísimos dedos para avanzar en el bordado a una velocidad endiablada. Hereva observó las manos de Akara, cubiertas por unos guantes de tela de amianto y lana de lava que impedían que su cuerpo de fuego quemara la tela y los hilos. El día en que la princesa de los seres ígneos había solicitado su ingreso en la academia de costura también se habían visto expresiones bastante interesantes en el rostro de la directora Ragana. 




			Pero Akara, cuyo verdadero nombre era Akaratával, era aún más que princesa: descendía directamente de uno de los once dioses, el Abuelo Fuego. Su estirpe era tan inmemorial que entre su gente ni siquiera eran necesarias las castas o los libros de historia. La severa directora no había tenido más remedio que aceptarla. 




			—Al menos nos ahorraremos bastante en calefacción —había dicho, aunque debía de tratarse de una especie de sarcasmo, porque en el castillo hacía siempre una temperatura agobiante. 




			La afición al calor de la directora Ragana y de muchas de las profesoras le parecía a Hereva algo que rayaba el vicio. Sin embargo, como ella también tenía sus pequeños secretos y debilidades, no era nadie para juzgar los de los demás. El hecho de saber que algún día sería reina no hacía que fuera más exigente con el prójimo, sino todo lo contrario: nadie era más consciente de lo difícil que resulta cumplir las expectativas del resto del mundo. 




			Hereva sabía que era la heredera del trono, pero aquello era igual que saber que el continente tenía forma de rosquilla: se trataba de hechos universalmente aceptados, en los que ella no había tenido capacidad de decisión ni podía influir. Nadie le había pedido jamás su opinión al respecto, y de hecho, a veces le parecía que ni siquiera se veía con buenos ojos que opinara. Aceptaba que le hubiera tocado en suerte nacer en el seno de la familia real, pero envidiaba el destino de las personas con otras circunstancias. Y hacía todo lo posible por no llamar la atención y pasar desapercibida, algo que en el contexto de la academia había resultado enciento veces más sencillo que durante su vida anterior en el castillo. Y tuvo la suerte de poder llevarse consigo a Mira. 




			Mira era su mejor amiga. También era su criada, pero era tan mala criada y tan buena amiga que a Hereva no le importaba que se saltara gran parte de sus horas estipuladas de limpieza y demás obligaciones. Sus padres no eran más que campesinos, pero ella había tenido algo que no se podía comprar ni con todos los carretes del mundo: la libertad de entrar, salir, hacer y deshacer lo que le diera la gana. Cuando era una niña, había podido ponerse pantalones, trepar a los árboles y triscar sobre las rocas junto con los chicos del pueblo. Más adelante, había asistido a los bailes populares y podido escoger entre los chicos de la aldea el que más le gustara para iniciarse en una serie de actividades que quedaban completamente fuera del alcance de Hereva. Ella tendría que esperar hasta el momento de su boda. 




			Lo cierto era que, incluso después de casada, el mundo seguiría siendo tan pequeño como hasta aquel momento. A ella solo se le permitiría conocer el mundo «real», la limitadísima porción de dependencias y jardines que pertenecían a la realeza y la alta aristocracia. Todo lo que había fuera, todo lo que se veía a través de las ventanas, era tan inaccesible para ella que parecía no existir. Por eso Hereva lo llamaba el mundo «no real». 




			Su única libertad sería la de conocer a otra persona y escuchar lo que ese marido quisiera contarle: sus viajes, sus batallas. Se trataba de una libertad diminuta, pero estaba dispuesta a aprovecharla por completo. Quizá fuera esa una de las cosas por las que estaba más nerviosa aquel último día de clases. Terminar por fin sus estudios, después de aquellos oncinco años en los que el tiempo parecía haberse detenido, esa endécada y cinco años de clases de macramé, petipuán y vainica, significaba que el momento de encontrar, o de que le encontraran, alguien con quien casarse, podía llegar en cualquier momento. 




			Por supuesto que Hereva había tenido curiosidad acerca de las condiciones particulares del ayuntamiento carnal, especialmente cuando era más joven, y muy especialmente cuando Braw andaba cerca. Se había pasado la adolescencia buscando descripciones completas en libros y preguntándole ciertos detalles a Mira, que no necesitaba leer sobre todo aquello porque ya lo había vivido, ya que en la academia disfrutaba exactamente de la misma libertad que en Tertius. Hereva sacudió la cabeza para librarse de sus pensamientos. 




			—¡Sigo sin ver al paladín! —decía la profesora, cada vez más nerviosa, escrutando el horizonte. 




			Pero la grogresa ya había completado la mayor parte del bordado, de modo que la heredera al trono de Tertius decidió que lo más prudente era poner fin a aquella situación para evitar sospechas. 




			—¡Mirad! ¡Por allí, entrando en el bosque! 




			—¡Tampoco lo veo! —gimoteó la profesora. 




			Hereva fingió decepción. 




			—Me temo que estaba confundida, profesora. No se trataba de un jinete sino de un ciervo enorme. Lo siento mucho. 




			Los dedos de Orokosa recobraron rápidamente su forma original. Erbin había observado toda la maniobra con su desaprobación característica. Por un momento Hereva temió que fuera a delatar a la grogresa, pero quizá por ser el último día, o por no ganarse la enemistad de todas las demás, la faýr parecía haber decidido ser generosa. 




			Conocer a Erbin había trastocado la imagen que tenían Hereva y Mira de los faýr. La idea general era que se trataba de seres luminosos y de una gran belleza, de proporciones tan ligeras que les permitían caminar casi sin tocar el suelo por tener casi el mismo peso que el aire. También se decía que al ser criaturas de luz, siempre se comportaban de la mejor manera posible, y que nunca pecaban de egoísmo o arbitrariedad como les sucedía tan a menudo a los humanos. 




			Erbin, desde luego, era luminosa, en el sentido de que su piel palidísima parecía brillar con luz propia, lo que resultaba tremendamente práctico cuando había que subir la escalera a oscuras. Pero respecto a la ligereza... Cuando había ingresado en la academia ya tenía los carrillos redondeados, y una endécada y cinco años de buffet libre habían acabado por modelar su cuerpo con unos perfiles inequívocamente menos ligeros que el aire. Y desde el principio se había comportado como una niña caprichosa, algo en lo cual, pensaba Hereva, tenía mucho mérito destacar estando rodeada de princesas. 




			Siempre parecía estar en su mundo. Hereva y Mira habían pasado años especulando acerca del extraño carácter de la faýr. Al principio habían creído que su comportamiento se debía a un especismo que la hacía contemplar a todas las demás desde arriba, pero habían acabado por darse cuenta de que Erbin, simplemente, no consideraba que nadie estuviera a la altura de ella misma. 




			La profesora Metress, que aún miraba de reojo por la ventana de vez en cuando, temerosa, anunció el final del examen y recogió los bastidores de las alumnas. Ni siquiera se fijó en el bordado de Orokosa. Las chicas salieron de allí en silencio, pero en cuanto estuvieron en el pasillo, se buscaron unas a otras con la mirada y se echaron a reír sin poder evitarlo. Incluso Erbin. 




			Hereva suspiró. Le sentaba bien reír, aunque luego se sentía culpable por ello. No podía descuidarse ni un momento. Al día siguiente tendría que estar perfecta y comportarse de manera ejemplar; después de todo, era el primer día del principio de su verdadera vida. Se mordió los labios, algo inquieta, imaginando algún hipotético marido: le parecía emocionante la idea de estar autorizada a mantener una intimidad con otro ser humano, pero la asustaba un poco, solo un poco, no tener ni idea de quién iba a ser. 




			

	    


	 	

	    

             






			III 




			De cómo se sienten, algunas veces, incluso las  princesas que lo tienen todo 




			 




			Excepto alguna que había aducido motivos religiosos desde el primer momento para saltárselo, las princesas soportaron estoicamente el último servicio religioso que tendrían que sufrir en la academia. Por última vez, se santiguaron en forma de la estrella de once puntas y dejaron que la anciana y encantadora párroca del pueblo les recordara las innumerables virtudes de la Sagrada Cifra. Siempre tenía algún detalle con ellas, y les llevaba rosquillos bendecidos o gotas de agua santa de la fuente de Nuestra Señora de la Lluvia, lo que no era exactamente canónico, sino la herencia de una veneración antigua, y no demasiado ortodoxa, hacia los dioses. Para despedirse, les regaló a cada una de ellas un abanico que tenía bordadas las once virtudes por una cara y las once debilidades por la otra. Al salir, tras haberle dicho adiós a la entrañable sacerdotisa, Orokosa desplegó el abanico, observándolo con extrañeza. 




			—Por este lado pone: «Cólera, vanidad, impaciencia, pereza, codicia, apetitos, miedo, envidia, traición, tristeza, locura de amor». Y por el otro: «Templanza, sencillez, serenidad, entrega, mesura, ejercicio, valor, generosidad, confianza, alegría, amistad». ¿Cómo se supone que voy a saber cuáles son los buenos y cuáles los malos? —preguntó—. Los dos lados son del mismo color. 




			—¿No te las sabes ya de memoria después de tanto repaso? —gruñó Erbin, cuya especie tampoco compartía la religión de los humanos—. Nos lo han explicado unas cuantas encentenas de veces. 




			—Es cierto. —Sonrió Akara—. Este curso de costura ha resultado muy útil para conocer las costumbres de otras especies. 




			Y tanto, pensó Hereva, divertida. Le parecía maravilloso que alguien se hubiera pasado la vida ignorando todas esas tradiciones que para ella habían sido un suplicio. El culto a la Sagrada Cifra, considerado racional, avanzado y progresista, era la religión oficial del reino de Tertius desde tiempos recientes, y el énfasis de la corona en predicar sus virtudes a la inculta plebe, empeñada en seguir manteniendo su politeísmo primitivo, resultaba bastante cansino. Los ínferos, por su parte, si querían charlar con un dios, no tenían más que acercarse a su antepasado, el Abuelo Fuego, con quien la mayor parte compartía volcán, y contarle sus problemas. 




			—No se me queda, no se me queda —suspiró la grogresa—. Los códigos morales de nuestro pueblo tienen una lógica completamente diferente. No entiendo que los apetitos sean malos, porque sin ellos no se puede sobrevivir. Y en ocasiones de peligro, las criaturas frágiles como vosotros tampoco podéis sobrevivir sin el miedo, ¿no es cierto? 




			—Es una manera de referirse a los apetitos desordenados —le explicó Hereva, que lo había oído repetir miles de veces pero tampoco estaba completamente segura de a qué se refería aquella debilidad. 




			—Vaya manía tenéis los humanos de ordenarlo todo. ¿Por qué el valor se considera bueno si puede llevar a la imprudencia? ¿No es casi lo mismo que la cólera, que según el abanico es mala? 




			La princesa de Tertius frunció el ceño. 




			—Ahí me has pillado. 




			—Otra cosa que me molesta —prosiguió la grogresa— es eso de que la cólera y la pereza sean malas. Entre mi gente, la ira se considera un signo de salud y decisión, y la pereza es la beneficiosa contrapartida de esta. Es decir, que no hay nada que sea bueno o malo siempre. Todas las emociones son necesarias en un momento dado. 




			Akara intentó abrir su abanico y lo calcinó entre sus manos de fuego. Había olvidado ponerse los guantes ignífugos. 




			—¡He destruido las virtudes! —exclamó con cierto temor supersticioso—. ¿Seré castigada por ello? 




			—Creo que como también has destruido las debilidades, te quedas como estabas —la consoló Hereva. 




			Para ella, la representación habitual de las virtudes había sido la de las once Herevas de la historia de Tertius. Cada una de esas reinas difuntas representaba una cualidad, desde Hereva la bienhablada, que nunca pronunció una palabra malsonante, hasta Hereva la pulcra, famosa porque siempre tenía el palacio impecable y ella misma iba como un pincel, lavándose los dientes trinta veces al día. Cada una de ellas era una meta inalcanzable de perfección. Y ya eran once, la cifra perfecta, lo que dejaba para Hereva un hueco inexistente. 




			Subieron la escalera de caracol y se dejaron caer en los mullidos sillones de seda, salvo Akara, que los habría calcinado al menor roce. La princesa de fuego se despojó de su túnica ignífuga con un suspiro de alivio y los perfiles de su cuerpo se amoldaron al interior de la chimenea encendida. 




			En el centro de la habitación había una ponchera con sidra caliente acompañada de un surtido de donetas y rosetillas adecuado para la hora de la merienda: de caramelo con sésamo negro, de naranjas rellenas de mazapán y de yema tostada con pétalos confitados de violeta. También había algunos gusanos vivos, criados en tierra de cementerio, para Crescinda y un cáliz de cierre hermético lleno de sangre recién extraída para Agatónica. La pequeña Espínola no comía: le bastaba con sentarse cerca de la ventana, por las mañanas, y recibir la luz del sol durante un rato. 




			Hereva, a quien el servicio religioso siempre despertaba el apetito, ordenado o no, se sirvió un par de los delicadísimos pasteles de crocada, su sabor preferido. Su cosca de cumpleaños siempre era de aquel sabor. Se trataba de una carísima especialidad a base de frutos secos traídos desde los confines del continente, y tenía la cualidad de resultar suave y cremoso al mismo tiempo que crujiente. Le bastaba con olerla para olvidar todos sus problemas. A veces, cuando pensaba que ese día podía entristecerse por algún motivo, escondía una pequeña porción entre sus ropas solo «por si acaso». 




			En cuanto tomó asiento, empezó a someter a la comida a su tratamiento habitual: desmenuzarla en trozos muy pequeños. La etiqueta solo exigía que cada bocado se dividiera en once, pero ella había convertido aquella obligación en un placer privado y algo rebelde, y jamás probaba algo sin haberlo triturado antes en, al menos, trinta diminutos fragmentos. 




			Mientras masticaba, recordando las palabras de la párroca, se puso a reflexionar sobre la cifra once. Mira le había explicado una vez que se trataba de la más importante porque los números los habían inventado los hombres contando con los dedos. Hereva había objetado que estos solo eran diez. Los dedos, no los hombres. 




			—No. Ellos no tienen solo diez dedos —la había corregido Mira con expresión pícara. 




			—¿Ah, no? 




			Hereva se quedó perpleja. Era cierto que no había tenido demasiadas oportunidades de observar a hombres, pero juraría... Estaba casi segura de que tenían el mismo número de dedos que las mujeres. Pero aquella conversación no se había resuelto satisfactoriamente y Hereva nunca había comprendido el origen del número once como medida del mundo. Sus pensamientos fueron de pronto interrumpidos. 




			—¿Qué os vais a poner esta tarde? —preguntó Erbin, que tenía aproximadamente dos temas de conversación. 




			Era la pregunta más innecesaria del mundo, puesto que todas ellas llevaban años confeccionándose el vestido perfecto para la graduación y su correspondiente fiesta. Aun así, estaban de un humor excelente y respondieron como si no llevaran años soportándola y se hubieran conocido el día anterior. Crescinda estaba especialmente ilusionada con su vestido de pieles de ratón albino. Era la primera vez que le permitían ir de blanco, el color que significaba el paso a la vida adulta entre los ausentes. 




			Agatónica no solo habló de su propio vestido, sino del traje que llevaría su prometido. Ambos irían a juego. La princesa vaamp llevaba un retrato del chico en su bolso allá adonde fuera. No era una imagen demasiado impresionante, ya que los vaamp resultan invisibles en los retratos, pero Agatónica sabía que su imagen debería estar allí, y con eso le bastaba. Mira le había susurrado a Hereva alguna vez que él acudía a visitarla a escondidas con frecuencia. 




			Cada una describió su atuendo una vez más, excepto Orokosa, que en lugar de responder se limitó a convertirse en la versión de ella misma que pensaba llevar en la graduación, vestido incluido. Había elegido adoptar unas facciones y un color de piel ligeramente más humanos, y había generado una coraza de escamas color esmeralda a la que había dado forma de corpiño y falda larga. 




			—Qué vaga eres —bromeó Akara. 




			—Transformarse también cuesta trabajo. Pero para la fiesta llevaré el de verdad, porque si algo me distrae y pierdo la concentración me quedaría en paños menorísimos delante de todo el mundo, y no es plan. ¿Quién me pasa un vaso de sidra caliente para reponerme? 




			Mira entró en la sala y se unió a la conversación. Al ser la criada de Hereva, vivía en las mismas dependencias que su ama, y era considerada como una más del grupo por todas excepto por Erbin, que solía fruncir ligeramente la nariz al verla, como si le picara algo. 




			—¿Qué vestido me vas a dejar? —le preguntó a Hereva. 




			—El que quieras —respondió la princesa, sonriendo a su amiga. 




			—Ah, no, no me hagas elegir. Tienes enciento atuendos de fiesta. Dime tú cuál quieres que lleve para que vayamos conjuntadas y ya está. Ya es bastante molesto tener que ponerse una cosa de esas como para encima tener que elegirla. 




			Erbin suspiró. 




			—Hay personas que deberían aprender a ser más femeninas si quieren encontrar marido algún día. 




			Mira puso los ojos en blanco. 




			—¡Encontrar marido yo! ¡Que me encuentre él a mí, si quiere, que estoy más a mano! ¡Pero que no se le ocurra decirme cuál es la ropa que me tengo que poner! 




			Akara y Orokosa se echaron a reír. Erbin fingió que no había oído la respuesta. La estricta educación que había recibido le impedía relacionarse verbalmente con seres de categorías sociales inferiores. 




			—En mi volcán hay muchos chicos que estarían más que encantados de tener una esposa como tú —le dijo la ínfera a la campesina. 




			—El problema es que en este momento no me viene bien que se me funda la entrepierna, querida mía. 




			Hereva se tapó el rostro, sintiendo que se ruborizaba al oír las palabras de su amiga. No era que no estuviera acostumbrada a su manera de hablar, que siempre había sido la misma, cuando estaban a solas, desde la adolescencia. Era que hacía relativamente poco tiempo que había empezado a entender las abundantes alusiones sexuales que poblaban el lenguaje de Mira. Comenzaba a comprender por qué cuando vivían en palacio la reina en persona, tras las insistentes súplicas de Hereva, había tenido que interceder por ella varias veces para que no la colgaran de los pulgares por utilizar un lenguaje inapropiado en la corte. 




			Mira no tenía derecho a asistir a las clases, lo cual era una enorme bendición para ella. Después de pasar rápidamente el plumero aquí y allá, su día transcurría explorando el gigantesco castillo en el que estaba ubicada la academia, y Hereva sospechaba que incluso se escapaba al pueblo cercano cada vez que le apetecía. 




			Como en realidad no había nadie que cuidara de ellas o que las vigilara, además de las profesoras, Mira se había pasado oncinco años sugiriéndole a Hereva que se escapara de vez en cuando, ya que nadie tendría por qué reconocerla si se disfrazaba. Pero ella no había sido capaz de salir de la academia ni una sola vez, y no era porque no le apeteciera. La conciencia de su posición, el miedo a ser descubierta o a que le sucediera algo malo, o simplemente la parálisis que le producía tener la oportunidad de conocer una pequeña porción del mundo no  real, con todo lo que eso significaría, le habían impedido hacerlo. Tenía la sensación de que si uno solo de los eslabones de su comportamiento se rompiera, las tentaciones de destruir la cadena entera serían cada vez mayores. Sentía que una sola gota de libertad envenenaría para siempre su monótona, pero apacible, manera de vivir. 




			Miró hacia la chimenea donde estaba sentada la bellísima Akara, cuyas sensuales curvas se confundían con las volutas de las llamas. Sus gestos y posturas poseían una elegancia natural que Hereva había tratado de imitar a escondidas, obteniendo espectaculares fracasos. 




			Sobre la chimenea había un gran espejo que reflejaba la escena como si fuera un cuadro. A la derecha de la imagen estaba Erbin, sentada en una posición que expresaba cierto aburrimiento. Su piel perfecta era la de una joven de oncinco años, pero hacía ya muchos que tenía exactamente ese mismo aspecto. Su cabello estaba compuesto por una orquesta de rizos impecables, y la belleza natural de su rostro de ojos transparentes y boca de color de las fresas maduras era tal que apenas importaba que ese rostro fuera mucho más ancho y redondeado de lo habitual. 




			A su lado, Crescinda, puro hueso, iba envuelta en gasas perfumadas. Estas cumplían la doble función de sostener sus carnes corruptas en una posición estable y de disimular su hedor. Siempre se sentaba lánguidamente al lado de Agatónica, porque a la bellísima vaamp, con su espectacular cascada de rizos negros y su triple fila de dientes, no le causaba ningún problema el curioso perfume a nicho y a moho de su amiga. 




			Orokosa pertenecía a una especie extremadamente longeva. Su piel era parduzca y estaba compuesto por una especie de grumos o glóbulos de diferentes tonos. Sus rasgos estaban más alejados de lo humano que los de Akara, pero tenían el encanto de recordar a las proporciones de una niña muy pequeña, como de cinco o seis años. Sus ojos naturales eran enormes, sin pupilas y de color azabache, pero en aquel momento llevaba puestos unos verdes, ya que había comprobado que con ese aspecto era más sencillo que las humanas le mantuvieran la mirada. Llevaba en la mano una piruleta de ajo, a la que propinaba corrosivos lametazos. Normalmente, siempre tenía una entre los dedos, excepto cuando se chupaba el pulgar porque necesitaba concentrarse o tenía sueño. 




			La pequeña Espínola estaba correteando por la mesa del buffet, atacando las nueces y lamiendo de vez en cuando las gotas de humedad condensadas en la jarra de agua. Su ciclo vital era mucho más corto que el de las efímeras humanas, de modo que solo había acudido a la academia los últimos dos años, lo que para ella equivalía a una gran parte de su juventud. O eso decía. Hereva sospechaba que la princesa ortiga estaba bastante acostumbrada a hacer lo que le daba la gana. Ojalá ella misma aprendiera un poco de eso. 




			Mira y Hereva, entre otras cosas, eran humanas. Aquello era muy práctico desde el punto de vista social burocrático, pero era un poco deprimente sentir que el tiempo pasaba tan rápido para ellas. Las dos tenían vindutrés años, ya que, por casualidades del destino, habían nacido exactamente el mismo día, pero Mira tenía un aspecto mucho más saludable, sin una sola arruga o cana. Hereva tampoco parecía tenerlas, pero si dejara de teñirse el cabello o de recibir masajes de caracol durante una endemana o dos parecería mucho mayor. Quizá esta diferencia se debiera a que Mira hacía más ejercicio, o a que no se había pasado los últimos años curvada sobre bastidores de costura, forzando la vista, esperando a que su vida empezara de una vez. No, Mira no se preocupaba demasiado por nada, como mostraba claramente su postura: estaba desparramada sobre el sofá como cuando tenía ontrés años. 




			Hereva tenía unas ojeras que ningún cosmético conseguía cubrir totalmente. De su boca nacían una serie de arrugas que le daban un aspecto más serio de lo que correspondía a su carácter. Su postura en la silla era completamente rígida, y al verse en el espejo trató de corregirla y relajó los hombros todo lo posible. Entonces se dio cuenta de que parecía un poco gibosa. No había manera de hacer bien las cosas. 




			De todas las mujeres que había en aquella habitación, la princesa heredera del reino de Tertius era, sin duda, la menos atractiva, seguramente la menos espabilada, como estaba a punto de quedar demostrado, y sin ninguna duda, la menos feliz. 




			—Me da un poco de pena separarme de nuestras profesoras. Las voy a echar de menos —dijo Hereva. 




			—¿A Ragana también? —preguntó Mira—. Porque te trata un poco mal, con esa manía de llamarte siempre «niña»... 




			—Sí, incluso a ella —replicó Hereva—. Creo que a pesar de su carácter tan seco, en el fondo quiere lo mejor para nosotras. Todas lo quieren. 




			Erbin soltó una risita. Crescinda se tapó la cara con la mano. 




			—¿Vas a echarlas de menos a todas? —trinó la primera—. ¿A las once? 




			—Bueno, a las diez y al señor Magister... —empezó a decir Hereva. 




			—Déjalo ya, Erbin —le advirtió Orokosa. 




			—Es el último día —la reprendió Akara con un claro tono de disgusto en la voz. 




			—Precisamente por eso —repuso Erbin, que no cabía en sí de gozo—. Ya va siendo hora de que se entere. 




			Hereva tuvo la molestísima sensación de que se estaba perdiendo algo. No era la primera vez, pero quizá por tratarse del último día le resultó especialmente molesto. 




			—¿De qué estáis hablando? 




			—Se lo voy a decir —amenazó Erbin. 




			—No te atrevas —gruñó Crescinda. 




			Hereva levantó las cejas. Erbin siguió diciendo: 




			—La estáis sobreprotegiendo. Igual que sus padres. ¿O no estás de acuerdo conmigo, Oro? 




			La grogresa suspiró. 




			—La verdad es que pienso lo mismo. No veo por qué no deberíamos decírselo. 




			Akara frunció el ceño, pero guardó un silencio que significaba que daba su permiso. 




			—¿Alguien puede hacer el favor de explicarme qué carámbanos pasa aquí? 




			Mira suspiró. Si alguien tenía que decírselo, prefería ser ella a que lo hiciera Erbin. 




			—Oye, Hereva... la verdad es que no existen once profesoras diferentes. 




			Hereva sintió que la vergüenza invadía cada rincón de su cuerpo. 




			—¿Qué? 




			—Debe de ser que no tienen mucho presupuesto... pero solo son dos. Se disfrazan para que parezca que hay más. 




			—¿Me estáis diciendo que la profesora Irakasle no es en realidad una estrina? 




			—No... —susurró Orokosa—. Y tampoco procede del Triángulo de las Barbudas. 




			—Pero si nunca sale de su bañera de cristal... 




			—Nunca la has visto salir, que no es lo mismo. Y la profesora Lehrer tampoco es una vaamp sedienta de sangre ni debería estar enjaulada, ni la señora Ucîtel en realidad está tan terriblemente gorda, ni la señora Opetaja tiene ese acento de serrucho... 




			—Todas las que son bajitas son la señora Befana. Y las altas, Ragana —resumió Orokosa. 




			—¿Y el señor Magister? 




			—Ragana. Con gafas y pipa —dijo Crescinda. 




			—¿Y Kony, la bibliotecaria? 




			—Esa es de verdad —explicó Mira. 




			Hereva sentía que su cabeza estaba a punto de convertirse en un espeso caldo de sesos. 




			—Pero... ¿por qué? 




			—No lo sabemos, querida —le dijo Orokosa, posando una mano sobre su hombro—. A lo mejor pensaban que una academia tan prestigiosa debía tener un buen surtido de profesores y no tenían dineros para contratar a más... 




			—¿Y desde cuándo lo sabéis? —preguntó Hereva. 




			—Desde el segundo año —admitió Orokosa. 




			—A mí me lo dijo ella —declaró Akara, señalando a Mira. 




			—Me di cuenta nada más llegar —confesó Mira casi en tono de disculpa—. Solo hay dos dormitorios para once profesoras. 




			—Y el señor Magister —puntualizó Crescinda. 




			—¿Y por qué nunca habéis dicho nada? —preguntó Hereva—. ¿Por qué las habéis dejado hacer todo ese teatro? 




			Erbin sonrió. 




			—Porque así era más divertido. Se han esforzado mucho. 




			Por supuesto. Y que ella no lo supiera también formaba parte de la diversión, pensó Hereva. 




			—También hay una estudiante más, solo que vosotras no la veis —insistió  Erbin. 




			Las demás la miraron con hastío. 




			—¿Ya estás otra vez con ese rollo de la princesa invisible? 




			—Todos los nofaýr son invisibles —insistió ella con idéntico aburrimiento—. Que vuestros primitivos y vulgares ojos no sean capaces de verla no significa que no esté ahí. Que os lo diga Espínola... 




			Convenientemente para Erbin, la pequeña princesa de las ortigas acababa de desaparecer. 




			—Siempre dices lo mismo —replicó Crescinda—. Pero Espínola se pasa el día correteando por ahí. Se salta muchísimas clases. No deberían otorgarle el diploma. 




			Mientras las demás discutían sobre aquel tema habitual, Hereva se disculpó sin ser oída y empezó a subir la escalera de caracol sin un destino fijo, que era en lo que mataba el tiempo cuando necesitaba pensar. Se acordó de todas las conversaciones que había tenido con la amable señora Teecher, que ella creía procedente de las frías regiones del norte, y con la dulce Soressa, religiosa encargada de enseñarles el complicado encaje de róndola, que se pasaba las clases hablando de su experiencia como enfermera durante la guerra. Sus clases parecían más destinadas a aprender anatomía y medicina que otra cosa, porque la verdad es que el encaje no le quedaba ni cinco onceavas partes de bien que las muestras enmarcadas que colgaban de las paredes. 




			Retrospectivamente, Hereva se dio cuenta de que en aquellos años había aprendido muchas más cosas de las que creía. La profesora Opetaja, en sus clases de bordado botánico, pasaba más tiempo enseñando a reconocer plantas y a hablar de sus propiedades que a bordarlas en sí. Y la profesora Irakasle les había contado todas aquellas leyendas antiguas, tan entretenidas... 




			Todas las profesoras altas bordaban muy bien, aunque sus clases resultaban silenciosas y aburridas. Pero las profesoras bajitas... las que, según sus amigas, estaban interpretadas por Befana, esas eran las que le habían contado cuentos y hablado del mundo. ¿Por qué tanto disfraz? Y sobre todo, ¿cómo había podido ella ser tan tonta? Sus vagabundeos la condujeron, seguramente de forma menos casual de lo que ella misma pretendía, a la biblioteca, que era otro de los lugares que más había frecuentado en aquellos años. 




			En el centro del aviario, dando de comer a los libros, como acostumbraba, estaba Kony, la bibliotecaria, que la recibió con una enorme sonrisa. 




			—¿Qué haces hoy por aquí? ¡Deberías estar preparándote para el gran día! 




			Hereva sonrió a su pesar. 




			—Ya está todo listo. Hemos tenido mucho tiempo para hacer vestidos, ¿no crees? 




			—Tienes razón. Anda, hazme compañía mientras alimento a «Grandes campañas militares de la antigüedad». 




			Kony recogió en el puño un poco de la mezcla de semillas, nueces y recortes de gusanos que llevaba en un cuenco y se la dio de comer a uno de los enormes cuervos que llenaban la sala. 




			—Anda, come, que últimamente estás inapetente —le dijo al ave. 




			—... la llanura nevada fue un terreno impracticable para las tropas de Yleiset, que resultaron derrotadas por los tarasgos de Uldine en tan solo tres jornadas... —declamó el ave. 




			—No me interesa nada el rollo que te han enseñado, ¿sabes? —le dijo la bibliotecaria al libro—. Solo quiero que comas bien. 




			El cuervo, resignado, agachó la cabeza y se puso a picotear de la mano de Kony. 




			—¿Te gusta este trabajo? —preguntó Hereva de sopetón. 




			La pregunta pilló por sorpresa a la bibliotecaria. 




			—Pues... supongo que sí, claro. Incluso mis pajarracos más gruñones me resultan fascinantes. Y no es un empleo en el que una pueda aburrirse... Se aprenden cosas todos los días, hasta por accidente. 




			—¿Qué harás después de que se acaben las lecciones? 




			Kony carraspeó. 




			— Nunca me lo habías preguntado. Lo cierto es que yo no trabajo para la academia, sino para el dueño del castillo. 




			La princesa frunció el ceño. 




			—No tenía ni idea. Creía que esto siempre había sido una academia de costura desde tiempos inmemoriales. Deben de tener alquilada la propiedad. 




			—Por cierto —cambió de tema Kony—, ¿te gustó la última novela? La que te di antes del libro de historia que tenías que repasar para que tu madre no te pillara en un renuncio durante la ceremonia. 




			Hereva sonrió. 




			—Era justo lo que necesitaba. Leyendas antiguas de dragones y seres de niebla, paladines que luchan por la justicia, romances imposibles entre personas de diferentes especies... El mundo ya no es así, ¿verdad? 




			La bibliotecaria alzó las cejas. 




			—Claro que es así. Es exactamente así. Ya lo verás a partir de mañana. 
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			Hereva subió a sus aposentos y se dejó desvestir por Mira y otras dos criadas. Después, como cada noche, se quedó sola. Se deslizó bajo los suavísimos edredones de plumón y permitió que el calor y el silencio la envolvieran hasta sentirse completamente relajada. 




			Unos cuantos años antes había descubierto algo. Había un lugar en su cuerpo que contenía en sí una fuente de calor y de dulce satisfacción. No tenía ni idea de si aquello estaba o no prohibido, ya que nadie le había contado nada al respecto, de modo que tampoco consideró conveniente comentarlo por si acaso. Aquello era bienestar en estado puro, un momento que le pertenecía solo a ella y que la ayudaba a superar las tensiones y adversidades de la vida diaria. 




			Lamió los dedos de su mano izquierda y los llevó debajo de su camisón hasta el pliegue entre sus piernas. Buscó el lugar exacto y comenzó a describir suaves movimientos circulares sobre él. Respiró hondo y dejó que la mente se le llenara de imágenes relajantes. Había un lago con una pradera salpicada de flores blancas que desprendían un aroma sugerente y acogedor. La melodía de los pájaros la envolvía con una sensación de seguridad y ternura: en aquel momento, en aquel estado, nada malo podría suceder. 




			Entró en el lago de su imaginación, dejando que se le mojara la ropa, y permitió que las aguas la mecieran dulcemente a medida que su placer iba creciendo. Su respiración se volvió más rápida. Aumentó la presión de los dedos sobre el pliegue, y dejó de moverlos estratégicamente para permitirle a su cuerpo que echara de menos ese movimiento y le pidiera más. 




			Sin dejar de visualizar que el agua templada acariciaba cada rincón sensible de su piel, Hereva aceleró el ritmo de sus caricias hasta que el apacible lago que la acogía se transformó en un caudal en movimiento, en un impulso que la arrastraba inevitablemente hacia otro lugar. Había algo más allá, solo un poco más adelante, y su cuerpo se había convertido en el vehículo húmedo y tembloroso que la llevaría hasta allí, que la proyectaría hacia un momento que era más que tiempo, un lugar que estaba al margen de todos los lugares, una sensación que no se parecía a ninguna, pero que la hacía sentirse más ella misma que cualquier otra. 




			Hasta aquel momento había tratado de guardar silencio, pero cuando sus piernas empezaron a temblar como dos peces, perdió el control. Dejó escapar unos gemidos semejantes a una canción de gratitud y su cuerpo se elevó y se multiplicó, comprendiéndose a sí mismo en aquel placer tan puro y absoluto. 




			

	    


	 	

	    

             






			IV 


			

			Las inevitables tribulaciones del camino 




			 




			Segunda purnoche de Mareal 




			 




			De Riteris y Bruni estaban llevando a cabo la Tarea, o al menos la primera parte de la misma, que consistía en llegar a destino. Llevan nueve días cabalgando, durmiendo al raso bajo sus mantas de campaña, a menudo con armadura y todo para evitar las mordeduras de los mapaches. Bruni rompió el silencio. 




			—No os he dicho lo agradecido que me siento de que me hayáis regalado un equipo tan bueno... Esta armadura y esta espada deben de ser carísimas. 




			—No tiene importancia. En tantos años de Ruleta me ha tocado de todo. Y yo solo tengo un cuerpo, no puedo ponerme tantas cosas. 




			—¿De verdad puedo quedármelas? —preguntó tímidamente. 




			—Por supuesto. —Sonrió De Riteris, que no valoraba en absoluto toda aquella ferralla—. Pero cuando seas rey recuerda darme un buen cargo. 




			—¡Seréis el jefe de la guardia! ¡El general de todos los ejércitos! 




			De Riteris sonrió con cierta amargura. Ni siquiera la mejor armadura del mundo impediría que a aquel muchacho de pueblo lo friera una llamarada de dragón. 




			—Me parece adecuado. Pero haz el favor de tutearme, ¿quieres? 




			Bruni inspiró hondo, abrumado por el honor de poder tutear a un paladín tan importante como aquel, del que se habían escrito incluso baladas. 




			La caja que les habían entregado para hacerse cargo de la Tarea contenía varios objetos. Además de un «Bálsamo para aliviar piel, cejas y uñas de las quemaduras causadas por el aliento de dragón: aplíquese antes de sufrir las quemaduras», y del cristal mágico de utilidad sin especificar que venía en todos los cofres de Tarea pero nunca servía para nada más que para hacer bulto, de un paquete de pañuelos de papel, una navaja multiusos que se atascaba al abrirla, unas pastillas potabilizadoras de agua que solo podían usarse en agua potable, un par de impermeables y un silbato sin etiqueta, había una dornuraria de un solo uso. La dornuraria era el único objeto que parecía tener alguna utilidad entre todos los que estaban en el cofre: De Riteris había tildado de «baratijas» la gran mayoría de ellos. Pero también le había dicho a Bruni que las dornurarias eran extremadamente costosas de fabricar, y que él no había tenido nunca ninguna en las manos. Cabalgaban en la dirección que esta indicaba. 




			Los dos paladines apenas se habían detenido a descansar en toda la jornada, y estaban tan fatigados que no tenían demasiadas ganas de hablar. 




			—Por fin... una aldea —masculló Bruni. 




			—Ya era hora —resopló De Riteris sacando un peine del bolsillo y pasándoselo por el pelo. 




			Bruni lo miró extrañado. 




			—¿Por qué te peinas? 




			—Un paladín siempre ha de estar presentable. A ti tampoco te vendría mal algo de acicalamiento. 




			Bruni reflexionó sobre las palabras de su compañero de aventuras, y se dijo que nunca está de más seguir la voz de la experiencia. Intentó limpiarse un poco la cara y el cuello con su pañuelo, pero De Riteris se echó a reír. 




			—Más vale que nos detengamos un momento para hacer esto. 




			—Pero casi está anocheciendo... 




			—Bruni, estamos representando a todos los paladines del reino de Tertius. Tenemos que esmerarnos. 




			Desmontaron de sus cabalgaduras y De Riteris abrió una de las alforjas. Estaba llena de todo tipo de ungüentos, cremas y perfumes. Ambos se afeitaron cuidadosamente. De Riteris se pasó un paño humedecido en loción de violetas por rostro, cuello y manos, y le pasó otro a su compañero. Hizo una elegante raya en el peinado de su compañero e incluso pulió su corte de pelo con varios tijeretazos expertos. Distribuyó cera abrillantadora sobre las cejas y bigotes de los dos, se recortó los pelillos que asomaban por las orejas, utilizando su escudo como espejo, y se espolvoreó un poco de colorete. 




			El joven pueblerino lo miraba con sospecha. Le parecía bien que los paladines tuvieran una imagen que mantener, después de todo salían en cuadros, camafeos, tapices y todo eso, pero se estaba comenzando a preguntar si aquello no sería un poco excesivo. 




			—Proporciona un aspecto saludable —explicó De Riteris, como si aquello fuera lo más normal del mundo. 




			Bruni respiró aliviado e incluso le pidió un poco. 




			Ya estaba oscuro cuando llegaron a la pequeña aldea, en la que solo parecía haber dos posibles alojamientos, a ambos lados de la diminuta plaza mayor. Uno de ellos lucía una fachada cubierta de escudos y blasones de madera, tenía cinco plantas y los balcones llenos de flores, y el otro era un modesto establecimiento de dos pisos con un candil en la puerta. 




			Bruni se dirigió automáticamente hacia la que tenía aspecto más humilde. 




			—¿Adónde vas? —le preguntó De Riteris. 




			—A intentar dormir un rato —le respondió Bruni. 




			—¿Te vas a meter en ese cuchitril? 




			—Pues claro. Con lo que debe de costar dormir en ese otro podría darle de comer a mi montura durante seis meses. 




			—Se dice que las camas de esa clase de establecimientos tienen pulgas, chinches, gusanos y piojos —comentó De Riteris, casi con interés de naturalista. 




			—Jamás en mi vida me he encontrado una cama con piojos o gusanos —respondió Bruni, un poco molesto. Pero no dijo nada acerca de pulgas, chinches o gorgojos. Ni de setas pequeñitas en los aseos. 




			—Por favor, vayamos al otro. No discutas, que estoy cansado. 




			—No es necesario que pasemos la noche en la misma posada —protestó  Bruni. 




			—Pago yo. 




			El campesino refunfuñó, pero lo cierto era que sentía curiosidad acerca de los alojamientos más caros, los que frecuentaban los paladines de verdad. 




			—Está bien. Pero solo por esta vez. 




			Entraron en la posada, que tenía un recibidor forrado de terciopelo y una enorme lámpara de trinta velas. Tras un mostrador, el posadero hacía un solitario con naipes de róndola. 




			—Buenas noches. Quisiéramos una habitación en la que pernoctar. 




			La posadera asomó la cabeza tras una cortina, los observó detenidamente, y dijo: 




			—Están muy arregladitos. Seguro que tienen carretes. —La mujer se dirigió a su marido como si ellos no estuvieran delante. 




			De Riteris sonrió con orgullo y Bruni suspiró. La posadera los acompañó al comedor y les sirvió un oliebol de pan de puerro relleno de crema agria y unas rondillas de semillas y miel. 




			—Esta comida es estupenda, ¿no crees? —comentó De Riteris. 




			—Acabo de ver cómo la traen desde la posada de enfrente —susurró Bruni. 




			—Bueno, no todo el mundo tiene las mismas habilidades culinarias —replicó su compañero, degustando una copa de vino de madreselva. 
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			Cuando llegaron a la habitación, el joven paladín le dijo a su compañero: 




			—Sabes que te han cobrado de más, ¿verdad? Por todo. Por la comida y por la habitación. 




			—Por supuesto —respondió el otro, quitándose el protector metálico del hombro derecho. 




			—Y sabes que eso se debe a la pinta que llevas, ¿verdad? 




			—Claro —asintió De Riteris desprendiéndose del protector metálico del hombro izquierdo. 




			—¿Y eso no te parece mal? 




			—Creo que si alguien tiene hilo debe mostrarlo. Lo contrario sería una forma de engaño. 




			—¿Aunque mostrar tu riqueza signifique que vas a tener que pagar más por las cosas? 




			—Pues claro. A mí no me importa pagar más dineros que alguien que no los tiene. Es justo que aquellos con mayor fortuna paguen más, para equilibrar el mundo. 




			Bruni jamás se había planteado las cosas de esa forma, desde el punto de vista de los ricos benefactores. Desde luego, la lógica de todo aquello era impecable. Pero no pudo abstenerse de comentar: 




			—El estado de las habitaciones es exactamente el mismo que en cualquier posada normal. Estamos pagando mucho más solo porque hay un montón de escudos en la fachada. Y muchos ni siquiera son auténticos. Si hubiera tantas casas nobiliarias en Tertius, no existiría gente que no fuera aristócrata. 




			—Está bien, la próxima posada la eliges tú —renunció De Riteris, agotado. 




			De Riteris tendió una sábana entre los dos muros para dividir la habitación en dos recintos privados. Aquello sorprendió a Bruni en un primer momento, pero después le pareció de lo más refinado. Cada uno se quitó la armadura en su discreta mitad de la cámara. Al cabo de un rato, Bruni oyó que De Riteris abría y cerraba frascos que sonaban exactamente como los tarros de cosméticos de sus hermanas y un intenso perfume a jazmín y bulaga inundó ambas mitades de la habitación. ¿Serían aquellas las costumbres de los paladines? 




			Acabaron de desvestirse y se tendieron en sus camas. Apagaron las velas de un soplido y se quedaron en silencio durante un rato. 




			—¿Todo va bien? —preguntó De Riteris. 




			—Hay una cosa que no comprendo —dijo Bruni—. La princesa heredera al trono de Tertius no está desaparecida ni secuestrada, ¿verdad? 




			—No se ha dado noticia pública de tal suceso, efectivamente. 




			Bruni frunció el ceño en la oscuridad. 




			—Entonces ¿cómo vamos a rescatarla si ni siquiera está en apuros? 




			De Riteris reflexionó durante un rato. 




			—La Ruleta regala mucha morralla, pero no suele equivocarse en las cosas importantes. A lo mejor la princesa está en apuros y ni siquiera ella misma lo sabe. Vamos a intentar dormir, ¿de acuerdo? 




			Bruni pensó que tenía que dormir profundamente, descansar plenamente para despertarse al alba con fuerzas renovadas, ponerse la armadura completa y enfrentarse a un... dragón. La imagen del ser gigantesco, todo escamas, le apareció en la mente con la fuerza de un huracán de colmillos y chispas. Un sudor frío le empapó la nuca, y se revolvió con incomodidad en la cama. ¿Quién era él para enfrentarse a semejante bestia? No había acabado la escuela de paladines... Nunca había conseguido aprobar un examen de ballesta, ni de lancería. Ni siquiera le crecía barba, por el amor de los dioses... 




			Como De Riteris no roncaba, Bruni pensó que aún no estaba dormido. Y le preguntó: 




			—Oye... 




			—Mhhhsí... 




			—¿Has estado en los acantilados de Toona? Dicen que esas arañas de sal te ponen los pelos de punta. Si me encontrara con una, le daría así, y así, y le arrancaría uno de los ojos para que mis hermanas lo pusieran en el salón con los demás trofeos —aseguró para infundirse fuerzas. 




			De Riteris carraspeó. A él jamás se le habría ocurrido llevarse un trozo de bestia como trofeo. Ya era bastante desagradable matarlas como para encima acarrear restos ensangrentados. Cuando su padre le pedía alguno, se limitaba a comprarlo. 




			—No está probada la existencia de tales criaturas —le aclaró a su joven colega. 




			—También me gustaría conocer a las sanguijuelas espectro de Gorguera y darles una buena lección. 




			—Hum... Las vi una vez de lejos y en realidad parecían bastante poca cosa. 




			—¿Y los espinos sangrantes de Tirle? 




			—Parece que ya no son lo que eran. 




			—Dicen que en la isla de Ilha existe una raza de cocodrilos parlantes que acosan a los humanos. Creo que después de matar al dragón iré a darles una buena paliza. 




			De Riteris suspiró. Había estado pensando en lo agradable que sería ser el consejero del rey, su mentor, su ministro, su hombre de confianza. Ir juntos a cazar y a pescar, presentarle a su padre, que estaría muy orgulloso... Pero le daba la impresión de que aquel muchacho no tenía carne de rey. Era un niño. Al día siguiente sería testigo de cómo el dragón no dejaba de él ni los huesecillos, y entraba dentro de lo posible que incluso el propio De Riteris perdiera la vida en aquella absurda Tarea. 




			No le daba miedo morir. Su vida no tenía demasiado sentido; llevaba años siendo un bucle con una irónica tendencia al absurdo. Pero no quería ver cómo aquel joven lleno de energía, de vida y de grandes planes se venía abajo. 




			—¿No te da miedo enfrentarte con un dragón? —le preguntó a bocajarro. 




			Bruni tardó un rato en responder. 




			—Un poco. 




			De Riteris tardó otro rato en volver a hablar. Y esta vez se dijo la verdad incluso a sí mismo. 




			—A mí también. 




			De algún modo, oír de labios de un experimentado paladín que sí había motivos para preocuparse, obró en el aprendiz el efecto contrario al sentido común: el de tranquilizarlo. Los paladines no eran seres legendarios, solo humanos, igual que él. 




			Permanecieron un momento en silencio. Y entonces, algo más reconfortados, ambos se quedaron dormidos. 
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			En un lugar no demasiado cercano, el carruaje oficial de sus majestades reales de Tertius avanzaba hacia el castillo de Zmaj con intención de asistir a la graduación de la heredera al trono. Viajaban incluso de noche, ya que el vehículo era tan amplio como para albergar cómodos lechos, y sus ruedas estaban hechas de la resina del árbol de corchidonia. El carruaje real era un pequeño palacio y había resultado igual de costoso. 




			Los coches que lo acompañaban a modo de séquito eran muy diferentes. En el más humilde de ellos, apenas una cáscara de madera fina de la que tiraban dos esforzadas burras, los padres de Mira trataban de descansar. 




			—Estoy preocupada por Braw —susurró Mere—. Esas ideas que tiene últimamente... 




			Su esposo, Pai, le cubrió la boca suavemente con la mano. 




			—Aquí no —susurró en un tono aún más bajo—. Podría haber alguien escuchando. 




			Ella asintió con la cabeza. Él la tranquilizó apretándole levemente el hombro. 




			—Llegaremos enseguida. Mañana mismo podremos abrazar a las niñas, y por fin volverán a casa. Hagamos lo posible por descansar. Va a ser un día largo. 




			Un bache hizo dar un tremendo salto a la carreta. Pai dio un golpe en el lado del pescante para alertar al conductor, que se dormía con frecuencia cuando estaba oscuro. 




			Su esposa se echó a reír. 




			—Me parece que cualquier cosa sería más fácil que dormir en este trasto. 
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			El hijo de ambos, Braw, habría preferido viajar con sus padres, no solo por disfrutar de su compañía, sino porque el reencuentro con las dos chicas a las que más quería en el mundo sería más agradable si no tuviera que llevar aquel estúpido uniforme multiusos. Pero su deber profesional como primer sajeón de la Miliuna lo obligaba a escoltar al ministro Menteri en su embajada oficial. 




			Hacía guardia en la parte trasera del carruaje negro del ministro, que solo era sobrio en apariencia, puesto que por dentro contaba prácticamente con los mismos lujos que el transporte real. Una de las pocas ventajas del rígido traje de la Miliuna, en cuyas encentenas de bolsillos se guardaban quinquecientas utilidades estratégicas, era que resultaba imposible dormirse allí metido. 




			Trató de animarse pensando en el enorme abrazo que le iba a dar a Mira, a la que había echado de menos cada día durante oncinco años. Y no pudo evitar preguntarse qué tal le habrían sentado esos mismos años a Hereva. Esperaba encontrarse con una chica un poco menos triste, menos desvalida y menos solitaria que aquella que recordaba. 




			

	    


	 	

	    

             






			V 




			De lo complicado que resulta conseguir que una  




			recepción quede perfecta 




			 




			Tercer magedía de Mareal  




			 




			Las alumnas de la Academia Superior de Costura para Damiselas Impecables pasaron la mañana recibiendo los últimos retoques de belleza. Hereva pensaba que estos deberían ser optativos, como las clases menos importantes, pero resultó que no lo eran. Era una obligación de todas y cada una de ellas estar resplandecientes. 




			En la sala de baños las estaban esperando unas encantadoras tritón. Eran las masajistas más caras del reino, porque todos sus dedos ventosa, dotados de fuerte musculatura, eran oponibles los unos respecto a los otros, lo cual era algo que acababa por marear si se los miraba fijamente. 




			Las princesas Hereva, Erbin, Orokosa, Agatónica y Crescinda, junto a Ragana, e incluso a Mira y a Kony, a las que se había concedido ese privilegio, se tumbaron en sus camillas de piedra y empezaron a charlar mientras tenía lugar el primer masaje de caracoles. Entonces vieron entrar a Akara, completamente desnuda. 




			Las masajistas tritón, seres anfibios, la miraron con terror. 




			—¿Qué haces aquí? —preguntó secamente Ragana. 




			—Yo también quiero mi masaje —afirmó ella con un tono decidido en la voz a pesar del miedo a la humedad que se le notaba en los ojos. 




			La directora chasqueó los labios con desaprobación. 




			—Akara, observarás que aquí ya hay bastante vapor. Se trata de que estas muchachas puedan ver algo de lo que nos hacen. 




			Pero la princesa ínfera se tumbó sobre una de las camillas de piedra dejando la superficie al rojo vivo. La masajista tritón no se atrevió siquiera a acercarse, así que le arrojó los caracoles de uno en uno, a más de seis palmos de distancia. En cuanto estos caían sobre la espalda de fuego de la ínfera, se tostaban y reducían tan deprisa que al final no quedaba más rastro que una nubecita de vapor. 




			El masaje de ranas blancas produjo resultados parecidos. Las valiosas criaturas, carísimas por las propiedades suavizantes y astringentes de las sustancias que exudaba su piel, se churruscaron a la parrilla en cuanto fue el turno de Akara. 




			—Este olor me despierta el apetito —manifestó Orokosa—. ¿Me dejas recuperar alguna? 




			Akara asintió, y la grogresa utilizó una de las varillas de la sauna para pinchar las ranas antes de que se achicharraran por completo y podérselas comer. 




			El masaje fue un fracaso. Como bien había anticipado Ragana, el vapor adicional producido por Akara, así como el terror a su cercanía que experimentaban las tritón, hizo que las carísimas profesionales pudieran concentrarse muy poco en los resultados. 




			Los carruajes comenzaron a llegar sobre las seis de la tarde, mientras las alumnas se acicalaban. A la entrada de la academia se había dispuesto una alfombra roja y un pequeño ejército de criados que habían sido contratados exclusivamente para aquel día. 




			Hereva tenía una serie de tareas secretas que debía realizar sin ayuda. Una de ellas eran las uñas postizas. Nadie sabía que las llevaba porque nadie sabía que se las seguía mordiendo por las noches. Era algo que le resultaba imposible controlar. Era como si mordisquear aquella fracción de su propio cuerpo le diera una diminuta cantidad de control sobre él. 




			Una vez arreglados los desperfectos causados por su nerviosismo nocturno, Hereva se miró al espejo para comprobar que todo estaba en orden, y vio a una mujer de vindutrés años, delgada, con una postura demasiado rígida y un larguísimo cabello negro. Su rostro era pálido, de labios finos, nariz sin personalidad. Habría podido considerarse vulgar si no fuera por los grandes ojos oscuros y el curioso lunar que había entre ellos. 




			Miró por la ventana mientras se peinaba enciento once veces el larguísimo cabello, preparándolo para la trenza ceremonial. Trató de averiguar, como si se tratara de un acertijo, quiénes eran los invitados que llegaban subidos en tal o cual vehículo. No era demasiado difícil, la verdad. La carroza negra con molduras de lava tallada de la que tiraban seis grandes lobos negros era de Ragana, la directora, que a pesar de que residía en el castillo consideraba que no llegar en carroza a una fiesta era algo de muy mal gusto. 




			Los monarcas faýr también llegaron en una carroza a pesar de que tampoco la necesitaban en absoluto. Poseían algo parecido al don de la ubicuidad: podían permanecer en varios sitios a la vez, siempre que estuvieran a una distancia menor de trinta cuerpos entre sí, y aparecer y desaparecer en ellos cuando quisieran. Su vehículo estaba hecho de ramas entrelazadas de las que brotaban hojas, flores y pequeños frutos, y se desplazaba llevada por una recua de zorros fantasma. De hecho, el carruaje parecía estar vacío hasta un minuto antes de su llegada. Hereva sabía que Erbin hacía uso de este poder para estar en la cocina probando las tartas mientras otro de sus cuerpos continuaba en clase. 




			El carruaje de los padres de Orokosa llegó acompañado de otros tres vehículos, que a su vez tenían un séquito de criaturas que corrían, volaban o reptaban. Los coches de los grogros estaban hechos de cuero, con gruesas ruedas de madera dotadas de enormes púas, y los arrastraban los tres enormes piesgrandes, a los que dos ardillas proveían de alimento constantemente. 




			Los emperadores vaamp se presentaron en un ligero vehículo de hueso negro que se remontaba por los cielos tirado por cientos de murciélagos. Mucho más alegre era el séquito de la corte de las ortigas: toda su aristocracia cabía en una calabaza verde, de la que tiraban dos perrillos de aguas. El invitado más longevo, el Abuelo Fuego, no acudió en una carroza, sino en un gran caldero lleno de lava hirviente a lomos de salamandras ígneas. Debajo del caldero ardía una hoguera para mantenerlo siempre caliente. Hereva nunca había conversado con un dios, o al menos jamás había sido respondida por uno, y tenía bastante curiosidad por saber cómo sería la personalidad de un ser inmortal. Por supuesto que Akara le había contado numerosas anécdotas acerca de su antepasado, y eso le daba aún más ganas de conocer al abuelo. 




			Los padres de Crescinda surgieron directamente del suelo del pequeño cementerio que había detrás del castillo. Resultaba muy inquietante, pero aquello despertó una sonrisa en Hereva, ya que era exactamente la misma manera en la que había conocido a su amiga, llevándose un susto de los memorables, oncinco años antes. 




			A continuación llegó un carruaje esmaltado de color rojo, que no iba arrastrado por ningún ser y sin embargo se movía solo. En lugar de animales de tiro tenía dos pequeñas chimeneas, una negra y otra blanca, de las que brotaba humo y vapor. ¿Se trataría de magia? ¿Quién iría a bordo de aquel extraño vehículo?, se preguntaba Hereva. 




			En otro de los carros estaba grabado el escudo de Dritte, el reino vecino, famoso por sus bosques, ríos, montañas y leyendas. El blasón, con campo verde esmeralda, tenía una cornamenta de ciervo y una flor de endelweiss. Tiraban del coche dos enormes osos domesticados, vestidos con petos y sombreritos verdes. 




			La representación de Kolmansien, la seca tierra del sur, llegaba a bordo de un pequeño trineo de los pantanos, un vehículo pensado para las agrestes tierras de fango. El escudo, redondo, pintado sobre una banderola que resultaba casi más grande que el propio trineo, mostraba los emblemas de los once dioses sobre un campo pardo. 




			Sus propios padres, los reyes de Tertius, como era su costumbre, llegaron los últimos, por considerarse a sí mismos los más ilustres, a bordo del carruaje oficial de la estirpe de Raigna, del que tiraban once caballos blancos en los que cabalgaban once doncellas que sostenían banderines con el escudo. Hereva se alegró de ver llegar el carruaje, porque había tenido el presentimiento de que sus padres al final no acudirían. Detrás del carruaje real, sirviendo de retaguardia al séquito, había otro mucho más humilde y pequeño... Estaba segura de que Pai y Mere viajaban en él. El corazón le dio un vuelco al pensar que quizá Braw los hubiera acompañado. Hereva se apretó el pecho para ahogar la alegría que le producía aquel deseo. 




			Sintió el impulso de ir corriendo a saludar, pero la etiqueta se lo impedía, de modo que respiró hondo y siguió alisándose el pelo con unas tenacillas calientes. En cada habitación de la academia había un conducto por el que subía vapor caliente desde las calderas. Esto resultaba enormemente práctico no solo para las tenacillas y demás instrumentos, sino para calentar el agua del baño o incluso la sopa. Era una de las cosas que más iba a echar de menos cuando volviera a palacio... ... si es que volvía. La verdad era que Hereva no estaba completamente segura de cuáles eran los planes de sus padres respecto a ella. Sabía que estos planes existían, porque no se le daba mal leer entre líneas y sus padres dejaban muchísimo espacio entre una línea y otra. Siempre le habían dicho que su derecho, y su obligación, era casarse con un príncipe. El rango más alto de la realeza era el más bajo que Hereva podía aceptar como esposo. Por supuesto, la posibilidad de contraer matrimonio con algún plebeyo, como por ejemplo Braw, era tan imposible como que le salieran alas de repente. Llevaba muchos años haciéndose a la idea. 




			Solo había otros dos reinos en el continente: Dritte y Kolmansien. Cuando Hereva nació, cada una de estas dos familias reales ya tenía un heredero: Arving en Dritte, y Perillinen en Kolmansien. El número de candidatos era bastante reducido, pero al menos existía alguno, al contrario que la pobre Orokosa, que no tenía absolutamente ningún candidato de su rango con el que pudiera casarse. 




			Mientras metía las piernas en un barreño de orugas de gresca, capaces de eliminar el vello sin dejar apenas rastro a cambio de un poquito de escozor que solo duraba unas tres horas, Hereva recordó que Orokosa le había confesado una vez que no estaba dispuesta a quedarse soltera, y que si tenía que casarse con algún ser de otra especie, lo haría, aunque no contara con la aprobación de sus padres. La heredera al trono de Tertius quedó admirada por la falta de prejuicios de su amiga, pero luego recordó que era metamórfica. No tiene ninguna lógica albergar prejuicios hacia algo en lo que tú misma te puedes convertir en cualquier momento. 




			Por supuesto, también para Hereva habían surgido los problemas: cuando tenía unos nueve años, el príncipe heredero al trono de Kolmansien desapareció sin dejar rastro. Y al llegar a los once, al príncipe de Dritte le sucedió exactamente lo mismo. Poco después sus padres decidieron enviarla a la academia de costura, esperando, suponía Hereva, que las cosas se arreglaran por si solas en aquellos oncinco años. 




			Como a lo largo de ellos Hereva no había recibido muchas noticias del mundo exterior, ignoraba cuál era la situación exacta en aquel momento. ¿Habría aparecido alguno de aquellos dos príncipes, o tal vez los dos, con lo cual, incluso quizá... pudiera escoger? O quizá sus padres habían decidido reconocer como reino legítimo la pequeña ciudad estado de Quartz, cuyo príncipe no gozaba de demasiada buena fama pero al menos no estaba en paradero desconocido. O la República de las Cerezas, aunque eso lo veía aún más complicado. ¿Pertenecería la carroza roja a alguno de sus representantes? 




			Sacudió la cabeza y se echó a reír ante la simple fantasía de que sus padres le permitirían ejercer algún tipo de voto en la elección de su propio esposo. 




			Llamaron a la puerta. Había llegado la hora de hacerse la trenza real y de encajarse en el vestido. Mira y una sirvienta entraron con un maletín rebosante de instrumental. 




			—¿Empezamos por la trenza o por el vestido? —preguntó Mira. 




			—Por la trenza —dijo Hereva. Era lo que más odiaba, así que mejor acabar con ello cuanto antes. 




			El primer paso para la trenza era la coleta a torniquete. La princesa heredera de Tertius recordaba perfectamente las palabras de su madre: «Si la coleta real no duele al hacerla, es que está mal hecha. Tienes que sentir cómo cada uno de tus cabellos pugna por ser arrancado. Solo así podrás mantener la expresión regia hasta el final de la noche». 




			La reina, Regina, había consolado muchas veces a la pequeña Hereva diciéndole que no era la única, que ella misma también había sido hija única y había experimentado aquella misma soledad y aquel mismo desconcierto. Lo que la había ayudado a aceptar la disciplina como algo inevitable, determinado por la cuna. 




			Mira introdujo la cabellera de Hereva en el torniquete y comenzó a darle a este las sesanta vueltas que mandaba la tradición. Cuando le dio la vuelta número trinta y ocho, las orejas de Hereva se tensaron, adoptando una posición erguida. Cuando le dio la vuelta número cuaranta y cuatro, las sutiles patas de gallo de los ojos de Hereva se alisaron por completo. Cuando le dio la vuelta número quincuanta y tres, a la princesa heredera se le saltaron las lágrimas. 




			—Oye, para ya, ¿no? —le dijo la criada del pueblo, algo asustada, a Mira. 




			—Mi madre notaría que no hemos dado todas las vueltas, te lo aseguro —respondió Hereva—. Pero no te preocupes, estoy acostumbrada. 




			—Hace once años que no te haces la coleta real —observó Mira—. A lo mejor esta chica tiene razón... 




			—Pero hasta que entramos aquí me la hacían absolutamente todas las endemanas de mi vida. No me va a pasar nada, solo es una coleta. Dale. 




			Mira siguió girando la manivela. Cuando le dio la vuelta número quincuanta y ocho, los ojos de la princesa cambiaron de forma, haciéndose más almendrados entre lágrimas. Cuando le dio la vuelta número quincuanta y nueve, los labios se le abrieron con un chasquido. Con la vuelta quincuanta y diez, varios cabellos saltaron solos, vencidos por la tensión. 




			—Tiene los ojos llorosos —se admiró la criada. Hablaba con Mira como si Hereva no estuviera presente, que era algo que a la heredera le había sucedido toda su vida. La gente no sabía cómo dirigirse a ella, y cada vez que lo intentaban, titubeaban y se les trababa la lengua. 




			—Oye, vamos a dejarlo así —le propuso Mira. 




			—No, ya da igual, solo es una más —dijo la princesa. 




			La muchacha que las ayudaba se mordió los labios, preocupada. Mira, con desgana, dio la última vuelta. 




			—¿Hay cortezas? —preguntó Hereva, con una expresión de dolor en el rostro que daba pena ver 




			Mira le metió en la boca un pedazo de cáscara de sauce, previamente ablandada en un mortero. 




			—No puede ni masticar, la pobre —dijo la chica del pueblo, admirada—. No tiene movilidad en la mandíbula. 




			—Dale unos minutos. Cuando se le pase el dolor le haremos la trenza, y luego la ayudaremos a entrar en el vestido. 




			—¿Cómo que a entrar? Será a ponérselo... 




			—Ya lo verás. 




			Las ayudantes elaboraron, una por una, las complicadísimas trenzas ceremoniales, destinadas a reunirse en una sola, en una operación que llevaba una hora entera, y después Mira sacó el juego de llaves necesario para abrir el armario del vestido. Se trataba de una pieza de mobiliario exclusivamente dedicada a albergar el vestido real de ceremonia. Tenía once cerrojos, todos diferentes. 




			—¿Me ayudas a sacarlo? —preguntó Mira mientras Hereva dejaba que la cáscara de sauce luchara contra su dolor de cabeza. 




			La chica del pueblo se sorprendió al comprobar lo mucho que pesaba el vestido. 




			—¿Qué tela es esta? —se asombró. 




			—Básicamente plata —le aclaró Mira—. Son todo cadenas. Este vestido es una cárcel, por eso no hay que ponérselo, sino dejarse atrapar por él. 




			Hereva se puso de pie. Se le nubló la vista, mareada por culpa de la coleta, pero se apoyó en una mesa para no caerse. Entre Mira y la otra criada la ayudaron a entrar en el vestido ceremonial de la heredera al trono. No se trataba de una actividad sencilla. El vestido estaba recubierto de una malla de hilo de plata trenzado que simbolizaba la disciplina y sujeción a las normas que todo miembro de la familia real estaba obligado a observar. 




			—Tienes que doblar un poco más el brazo —dijo Mira. 




			—Y el otro también. En dirección contraria —apuntó la otra chica. 




			—¿A la vez? —preguntó Hereva. 




			Las dos asintieron. Mira estaba ajustando las enciento piezas de seda del brazo izquierdo a sus respectivas trabillas. 




			Hereva suspiró. Aquella era una operación compleja que requería una sumisión total del cuerpo al vestido, una domesticación de la materia para adaptarse a la forma. Y hacía un montón de tiempo que no se lo ponía. 




			—¿Quién se inventaría este traje ceremonial? —reflexionó la sirvienta, asustada. 




			—Alguien que tenía muy claras cuáles son las partes que sobran del cuerpo femenino —aseguró Mira, ciñendo fuertemente unas cadenas de plata—. Seguramente una antepasada de Ragana. 




			Hereva se quedó sin aire. 




			—Y lo peor son los zapatos —le explicó Mira a la otra chica—. Hasta las medias tienen hebillas. 




			La criada resopló mientras anudaba la hilera de trinta ceñidores del lado derecho. 




			—A veces he fantaseado con todo eso de cómo sería la vida de los príncipes y princesas, pero si hay que hacer esto todos los días... 




			—No es a diario —dejó escapar Hereva con un hilo de voz. Apenas podía respirar mientras le ajustaban las cinchas de las costillas—. Solo en ocasiones especiales. 




			—El de diario tiene muchos menos herrajes. En lugar de ser endemil, son quincientos quincuanta. 




			—Este es el herraje impar, que recoge todas las cadenas del abdomen para dar forma a la cadera y hace completamente imposible que una pueda ir al baño sin quitarse el vestido —susurró Hereva. 




			La criada puso cara de horror. El susto venció la prevención que tenía a dirigirse directamente a la heredera, que, por otra parte, le estaba pareciendo bastante normal. 




			—¿De verdad? ¿Para ir al baño os lo tenéis que quitar todo otra vez? 




			Hereva y Mira asintieron tristemente. 




			La muchacha se pasó la mano por su sencillo tabardo de algodón, con sus prácticos bolsillos, con ostensible alivio. 




			—¿Y eso qué es? —le preguntó a Mira, señalando una pieza que parecía sacada de un calabozo de tortura—. ¿La brida para la montura? 




			—El collar —suspiró esta. 
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			Cuando sus dos ayudantes se fueron, con objeto de prepararse ellas mismas para el banquete, Hereva decidió esmerarse con el maquillaje. Por supuesto, había sometido su piel a los mejores cuidados a lo largo de todos aquellos años, pero se daba perfecta cuenta de que su rostro había perdido la frescura de la adolescencia. Hizo todo lo posible para disimularlo. Utilizó manteca de corflor para unificar su tez y polvo de alas de olmastra para iluminar las partes sombrías. Se pintó los labios con pétalos frescos de púrpura y se exprimió en los ojos unas gotas de limablanca para que brillaran con albura. 




			Se le acababa el tiempo. Sintiendo el picor característico de la manteca de corflor, la incómoda sequedad del polvo de alas de olmastra, la quemazón en los labios a causa de la flor de púrpura y el frío cortante de la limablanca en los ojos, se puso los tacones y se dispuso a bajar al salón. Recorrió el enorme espacio con la mirada, tratando de localizar a sus padres. Los vio enseguida, tratando de acercarse a los monarcas faýr, que no parecían prestarles demasiada atención. 




			En el centro de la descomunal sala, cerca de la inmensa hoguera circular, se había instalado el caldero burbujeante del Abuelo Fuego, un viejecillo de lo más arrugado que parecía estar desnudo dentro del enorme recipiente. Akara, acodada en el caldero, conversaba animadamente con él y con su séquito de ínferas y fuegos fatuos. A Hereva le sorprendió lo diferente que era el abuelo de la representación que normalmente se hacía de él: un gordito bonachón y sonriente que reparte la bendición del calor entre los pobres. En realidad se trataba de un señor muy muy anciano, pequeño y delgadísimo, de dientes ennegrecidos, sin un solo cabello, y de aspecto terriblemente gruñón. 




			En uno de los extremos de la sala se había dispuesto un pequeño escenario para la entrega de diplomas. En él, la directora estaba hablando con los padres de Orokosa. Todos tenían caras largas. ¿Habría sucedido algo? 




			Los ojos de Hereva encontraron, por fin, a los padres de Mira, que se refugiaban tras la sombra de unas columnas como si se sintieran fuera de lugar entre todos aquellos lujos. Mira, que acababa de entrar por una puerta de servicio, salió corriendo para besarlos y abrazarlos. Aunque a Hereva le habría gustado hacer ese tipo de cosas, se recordó a sí misma que si diera muestras de semejantes modales sus padres pondrían el grito en el cielo. «La sangre real no hierve ni padece», le había repetido siempre la reina. Aun así, Hereva se sentía culpable por no tener el impulso involuntario de acercarse a los reyes. No era a sus propios padres a los que más había echado de menos y a los que estaba deseando saludar. Al ver de lejos a Mere y a Pai se le habían humedecido los ojos. Controló las lágrimas para no arruinar el maquillaje. Por una parte esa culpabilidad la hacía sentir mal; por otra, al menos las lágrimas habían atenuado un poco el ardor de los cosméticos oculares. 




			Entonces su mirada fue a caer, casi por accidente, en alguien que la estaba observando y que la saludaba discretamente. Braw vestía su uniforme completo de sajeón de la Miliuna, al que Hereva tenía manía por haberse examinado confeccionándolo en decimotercero, y a pesar de ello le pareció que su amigo destacaba entre los dignatarios y diplomáticos por su porte y belleza. Le brillaban los ojos, aunque ella descartó inmediatamente que fuera a causa de haberla visto. Sabía muy bien que no era atractiva. 




			Acabó de bajar la escalera y se dio cuenta de que nadie excepto Braw había reparado en su presencia. A pesar de ser la princesa heredera, seguía teniendo el don de la invisibilidad. 




			—¿Qué tal, hermanita? —la saludó él. Siempre la había llamado cariñosamente por ese apodo. 




			Hereva sonrió sin poder evitarlo. 




			—Por fin libre —se le escapó. Era una frase terriblemente poco ceñida al protocolo, y Braw se echó a reír. 




			—Me alegro de verte contenta —le dijo—. Si pudiera te daría un abrazo, pero ya sabes que con estos uniformes... 




			Los dos sabían que no podrían tocarse aunque quisieran, porque eso haría saltar las alarmas y desencadenaría interminables represalias llenas de papeleo. No había que hacer el tonto con el Ministerio de Protocolo y Diplomacia. Ella era la princesa real y él un sajeón plebeyo. Hereva ahogó la necesidad de ese abrazo en lo más hondo de su pecho y compuso una sonrisa de circunstancias para saludar a los duques de algo, que acababan de avistarla, mientras pensaba que Braw no debería ser tan guapo, ni oler tan bien, ni tener esa voz que la hacía estremecerse cada vez que la oía. Al menos, su atractivo no debería doler tanto. 
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